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Alimentos 

RANCHO PARA PONEDORAS , 

para aves 
de corral 

OVARINA PARA POLLOS en la 1." semana , 
ALIMENTO N ." 1. Para pollos en los 2 primeros meses , 
ALIMENTO N.O 2. Para pollos de 2 a S meses , 
HARINA DE CARNE. 

» ') PESCADO , 
» » HUESO , 
» » ALFALFA , 

PARAISINA, 
, CONCHILLA DE OSTRA , 

Pídase el folleto explicativo para la alimentación racional de las gallinas. a 
Granja Paraíso Arenys de Mar (Barcelona) 
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REVISTA MENSUAL ILUSTRADA. DE INFORMACIÓN Y CULTURA AVICOLA MUNDlA.L 

Baj o la Dirección del Prol. S . CASTELLÓ 

D;RECCIÓN y ADMIN ISTRACIÓK, REAL ESCUELA OFICIAL OE AVICULTURA, ARENYS DE MAR (BARCELONA) 
SUSCRlPCIONES: 10 pesetas poro E5peña y Am~r¡c8s adbcridll5 al COV \'ClIio postal.-Pero 1011 dcmb palsn, 12 pCHtas. 

De las: altas ponedoras criadas en España 

PolJa L€ghorn 1l1í l1l. 3~5, de la Granja Paraífo. que dió 263 hueyos en un año y que formó parte 
del Lote núm. 18, alojado e11 el Parque núm. 59. que acusó un promedio de 222'6G huevos por ,~a· 

beza, según control oficial llevado a cabo escrupulosamente por Real Orden de 8 de Enero de 
1924 por funcionarios del Estado. 
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Número dedicado por completo a divulgar las enseñanzas del Cursillo 
público de Avicultura razonada y práctica 

Explicado en la Real Escuela Oficial Española de Avicultura de Arenys de Mar del 15 al 30 de Abril de 1925 

por el Profesor D. Sa lvador Castelló y dedicado a nuestros suscriptores. 

RESUMEN TAQU1GRAF1CO 

Cal! el objeto de. que todos :JI cada "'10 de los suscriplores de MUNDO AvíCOLA pueda par­

ticiPar de las l!lIseilallzGs emolladas (le! cursillo de Avicultura 1'azonada y práctica que acaba 

de darse en la Real ESCllala Oficial Espanola de Avicultllra y Grallja Avícola Experim ental de 

ArenJIs de N/ar, la Dirección displlso ,que se tomará 1111 'Yesu.men taquigráfico de las siete leccio­

nes que lo COHstitwyeroll) con el objeto de pode rlas publicar y que lleguen hasta aquellos q'lte 

no pu.dieroJt' asisti'r a las mismas. 

De ahí este nlÍmero que consagramos íntegramente a divu.lgar lo dicho en el mentado 

cursillo, con lo cual en el mismo número del pe.riódico, órgano de la Esc'aeia, se tendrá el eco 

completo de sus ensefíanzas en el ntotnento actual. 

LECCION PRIMERA 

Día 16 de Abril 

ELEMENTOS PREPARATORIOS 

El Profesor Castelló. dijo: 
Yo he de suponer, señoras y señores, que 

venís animados de los mejores deseos de 1!11-

ciaras o perfeccionaros en el conocimiento de 
la Av icultura. a la que sin duda alguna debéis 
ser aficionados, desde el momento que habéis 
aceptado la invitación de esta Real Escuela y 
os disponeis a oir y seguir las leccioncitas que 
voy a c1af"os en este cursillo dedicado a los 
suscriptores de Mundo Avícola y a los 
esparyoles que han oído con paciencia las con­
ferencia s de divulgación avícol a que durante 
estos últimos meses he ven ido dándoles por 
radiotelefonía, desde Barcelona. 

He de suponer también . que un os ·(con se­
guridad la mayoría). pertenecen al grupo ele 
lo s que bien pueden llamarse meros aficiona­
dos a la Avicul tura o sim ples interesados t n 
ten er bi en dispuesto II S U gallinero casero" o 
en mejorar y poner en las debidas condicio­
nes el corral de su casa de campo o de algun a 
de sus propiedades y por lo tanto. para estos 
hablaré especialemnte. 

Si alguno o algu nos de los aquí presentes 
persiguier en fines industria les, es decir, quisie­
ren hacer Avicult ura en gran escala, yo les rue­
go que me 10 digan y sin perjuicio de trata r 
también a lgo de Ayicultura industrial en es­
tas lecciones generales. yo me hallo dispuesto 
él darles clase especial con el ohjeto de impo-

ilerles con mayor extensión de cuanto afect<'l 
a la industria avícola en sus diversas ramas. 

Dicho esto y a manera de preám bulo, voy 
a dar principio a estas lecciones en las que yo 
os aseguro he de poner todo mi fervor para 
que os resulten PTovechosas. 

El momento avícola español. - Es cosa 
bien man ifi esta que, de algunos años a ·~sta 
parte, la in tensa labor de divulgación avícola 
<¡ne ha llevado a cabo esta Real Escuela du­
rante treinta años. comienza a dar fruto, pero 
no es menos cierto que debido algún tanto a 
la impresionabilidad meridi onal y la creen­
cia de que cualqu iera puede ser avicultor sin 
la debida preparación. tocios los días van re­
gistránd ose nuevos fracasos. con 10 cual la 
Avicultura se desacredita y de nada han de 
servir lluestras predicaciones ante el ejemplo 
de los que ,-an cayendo, víct imas de su propia 
ignorancia y de su torpe empeño en meterse 
en un negocio cuyas bases esenciales desco­
nocen. 

Si en otros países prospera la crian za y la 
explotación de las aves de corral , se debe a 
que, los que la emprenden con fine s indus­
tri ales, estud iaron y practicaron antes de lan­
zarse en el negocio. cosa que aqu í no se hace. 

P or esto señoras y señores nos hallamos en 
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Una lección al aire libre en la Real Granja-Escuela Española de Avicultura de Arenys de Mar 
durante el Cursillo extraordinario de 1925 

un momento críticq del que depende que la 
Avicultura tome incremento en España o se 
desacredite para siempre. 

Si no su rgen alguno s hombres estt1clioso~ y 
decididos a hacer v ida de avicultor, que es lo 
mismo que hacer "vida de campan, si en pla­
zo relativamente l?reve no pueden verse a l ~u­
nos centros o establecimientos de producción 
avícola en plena prosperidad. mucho temo que 
todo este ambiente favorable a la Avicultura. 
que hoy se ha creado. se disipe y que segu i­
remos viviendo en el sensible atraso eu que 
hemos estado hasta ahora, en cuanto al arte 
ele cria1' gallinas y explotar los beneficios que 
un corral bien conducido puede dejar. 

Por esto. señores, hay que hacerse cargo de 
lo que es la Avicultura y yo he de procurar 
imponeros de ello en estas lecciones que ron 
el mejor buen deseo se os van a dar. 

Yo os encarezco que olvidéis la s innum era­
bles sandeces y vaciedades que quizás habréis 
leído en libros y artículos sobre Avicultl.1ra 
debidos a la pluma fácil. a la par que inex­
perta, de muchos que, creyend o entender algo 
en Avicultura, se las 'dieron de autores y s in 

expenencla propia, S111 saber en realidad lo 
que 50n !as galli na s y 10 que de ellas se pue­
de esperar, se mctieron a escribir diciendo 
verdaderas barbaridades y s iendo- la causa 
inicial elcl fracaso de muchos de las que de­
positaron su confianza en tales ~scritos . Yo os 
aseguro, señores, que, así cdmo admiro y 
"enero a los que tras muchos años de exre­
ri encia escribieron libros y artículos de A"i­
cultura, muchos de los cuales han sido rt1is 
maestros, abomino de los que sólo por dar 
lugar a que se les llame autores de un li bro 
o por ganarse algunas pesetas sir VIendo a los 
intereses de algún ed itor a qu ien conveníh 
poder vender un libro de gal1inas de su ex­
clusiva propiedad. tijeretearon de acá y de 
allá, embrolláronse en escribir un tratado de 
'i\vicultura sin orden ni concierto y fueron 
causa de la ruina de muchos que, sólo por va­
nidad de autor o para ,que el editor ganara cin­
co o diez pesetas, se arruinaron tras de las ga­
llinas. 

Esto. señores. no sólo es lastimoso, s í que 
también es algo peor porque no hay derech o 
a calentar de cascos a nadie por la vil peseta 
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y nunca debe pretenderse escribir sobre un 
tema que se desconoce, cuando en 10 que se 
escribe se juegan intereses ajenos. 

Yo sé muy bien que, por deci r estas cosas 
me he creacIo y segu iré creándome muchas 
enem istades, pero no me importa ni me arre­
dra. Dueño soy en mi modestísima cáteora 
cIe decir todo lo que siento y puede ser út il 
a los q ue a la misma concurren y como ~n­
t iendo cumplir con un deber de conciencia al 
divu lgar los r iesgos que se corren con esa c1a­
se de lectu ras. digo las cosas ta l como son . 
seguro de que, después de mi muerte, cuan­
do ya no tendré enemigos, se dirá que fuí cl a­
ro y ::.m cero y que salvé a muchos que, atraí­
dos por el canto de aquellas sirenas de la Avi­
cultura, no cayeron en los escollos contra los 
cuales tantos se estrellaron. 

Para escribir y para. enseñar Avicu ltura, 
hay que ser avicultor. hay que pred icar con 
el ejemplo y yo os recomiendo que no deis oí­
das a nada de lo que se escribe sobre Avi­
cultura, si no os consta que qu ien lo escri bió 
Q lo di jo es avicultor y tiene gallinas. 

He de declarar también que con frecuencia 
el autor que escribe de ga ll inas sin saber na­
da de ellas, a veces escri be convencido de que 
sabe mucho y lo cree de buena fe, pero no 
por esto deja de causar daño. 

Por esto, señores, se imponen las escuelas 
de A"icultura y los escritos que emanan de 
las mismas, porque las Escuelas lo alambic3.n 
todo y sólo enseñan la verdad y nada l"!1ás 
r¡ue la verdad de las cosas y su crédito está 
precisamente en ello. 

Pero perdonad me la digresión hecha en be­
neficio vuestro y entremos ya en materi::t . 

Productibilidad de las aves domésticas. -
Bajo el nombre de aves domésticas todos co­
nocemos a las galli nas, a los pavos. a los pa­
tos y gansos y a las palomas. En otros países 
las pintadas o ga lli nas de Gui nea. los faisa­
nes y aun los avestruces y los nandus o aves­
tnlce8 americanos. se consideran también co­
mo aves domésticas, pero aq uí. en n uestro 
país, sólo las cuatro especies primeramente 
mencionadas constituven la población de 
nuestros corrales. . 

Entre aquellas, descuellan las gallinas. pues. 
la crianza de patos. de gansos y de pa vos. es 
cosa que requiere gran espacio o tenerles li­
bres en el campo y por 10 tanto. no está 3.1 
alcance de todos. De otra parte, la cría y ex­
plotación de las palomas se separa mucho de 
la Ayic l1 1tura. De ahí C"] ue nos dispongamos a 

cO.llcretar nuestro estud io al de las gallin as, 
esto es, a la Gallinocultura que es lo que yo 
supongo que más os interesa. 

Las gallinas se tienen: 
T. o Comb recreo, como entreten imiento y 

para cosechar de -ellas algunos huevos que se 
consumen en familia y en ello está la bast 
del gallinero casero del que he ven ido tratan­
do en mis conferencias radiotelefón icas. 

2: Como' recu rso o ay uda del aldeano qu e 
t iene ga llinas para ll evar al mercado los hu e­
vos que cosecha y la pollería que cría. 

3." Con fi nes verdaderamente industria.les. 
es decir, para la explotación. de aquel1as aves 
en gran escala. bien sea bajo el punto de v is­
ta de la simple producción de huevos para el 
consumo, bien para la producción de pollería 
de clase su perior. 

Hay otras dos manifestaciones de la Avi­
cultu ra que son la producción de polluelos en 
gran escala para venderlos al tiempo de na­
cer y la producci ón y venta de huevos. po­
ll uelos y aves adultas de raza bella o a!ta­

. mente productiva y en estas dos ind ustr ias es 
t"n las que se suele ganar más dine ro como 
hemos de verlo en la lección correspondiente. 

Sea cual sea la rama de la Avicultura ql1e 
se quiera explotar, lo esencial. la base, es el 
conocimiento de la máqui na con que va a tra­
bajarse. 

Para no repet ir cosas que la mayoría de 
vosotros habréis 1.eído en los libros, no me 
detendré en exp J icaro~ el origen de las ga!li­
nas ni la manera como han ven ido a formarse 
e~as numerosas razas que hoy se conocen. 

De las razas recomendables. - Os diré úni­
camente que entre esas razas, unas. la mayo­
ría. S011 aves de puro lu jo o de puro adorno. 
que, si bien valen mu cho cuando pueden ven­
derse como aves de exposición u ornamenta M 

les . no pueden nu nca ser consideradas o:'.omo 
3yeS de uti lidad prácti ca, porque, además de 
dar pocos huevos, son muy poco rústicas. es 
deci r. requieren grandes cuidados y por 10 
tanto en concepto de proouctoras de huevos 
y ele pollería de consumo han de ser descar­
tadas de nuestro estudio. 

Ray otras razas llamadas razas de producto 
de las cuales cada país tu va siempre sus tipos 
propios, pero esas razas fueron sicll\pre más 
o menos productivas según el grado de selec­
ción o de perfeccionamiento al que se les 
llevó. 

España t iene t res razas de producto, 2. sa­
ber: la gallina común de t ipo más o menoS 
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uniforme, pero correspondiente siempre al de 
la gallina meridional o mediterránea que pt1e~ 
bla la mayoría de los corrales españoles; la 
gallina negra de Castilla, Andalucía y Mallor­
ca generalmente conocida bajo el nombre de 
Castellana y la gallina Catalana del Prat, es­
pecialmente recomendable por la buena cali­
dad de sus carnes. 

Ahora bien, señores, esas t res razas pudien­
do ser tan ponedoras como las más celebra­
das en el extranjero, clan una postu ra muy in­
ferior a ciertas raza s, tales como las "L.e­
ghorns, las Rhoele Island y las \Vyandottes 
nortea mericanas, por una sencilla razón; por­
que no hubo en España verdaderos aviculto­
res que la s seleccionaran y que por medio de 
una adecuada al imentación las hicieran más 
productivas ele lo que hoy son. De ahí que, 
los que en España quisieron hacer Av icultu ra 
a base de nuestras razas, especialmente de la 
raza común del país. que ha sido la menos se­
leccionada, hayan perrlido dinero, en tanto ga­
naron mucho los que. en otros países, se mon­
taron a base de gallinas muy ponedoras. 

Esa es la verdadera explicación del porq ue 
fracasa ron tantos españoles en Avicultura. 

Considerad señores. que, si cuesta lo mis­
mo mantener una gall ina buena que una ga­
llina mala, si esta da 80, 90 o a 10 sumo TOO 

huevos. su beneficio ha de ser muy redu cido 
al compararlo con el que dan la's gallinas po­
nedoras de 120 '!' ISO huevos y aún en mayor 
número. 

Como yo me he propuesto demostraros todo 
lo que he de explicar en clase, luego recorre­
remos los gallineros y en las tarjetas que ve­
réis en cada departamento como medio de 
controlar o comprobar la puesta anual de ca­
da ga lli na, podréics apreciar la diferencia que 
va de una ga lli na a otra. 

Yo me guardaré muy bien ele decir que bs 
razas de gallinas españolas no podrán nunca 
ser tan ponedoras como las tres raza s extran­
jeras que cité, porque, hasta aun he de mos­
traros un lote de gallinas Castellanas negras 
que en el presente año está ya superando en 
postura a mis lotes de Leghorn, Rhode Island 
y Wyandottes más seleccionados, pero. por el 
momento y en muchos años, mi entraR no se 
haga la debida selección, no hay ninguna du­
da de que, los que no tra.bajen a base de esas 
razas que desde hace más de treinta años ltan 
venido selecci onándose entre buenos avicul­
tores, perderán dinero o tendrán beneficios 
muy reducidos. 

La mejor raza de gallinas. - Por esto, se­
ñores, yo no me canso de repetir que la me­
jor raza de gallinas, en cuanto a ponedoras, es 
la que cada cual se hace en su propia casa 
por medio de la elim inación de las malas 1)0-

nedora s y la conservación y perpetuación de 
la descendencia de aquella s que se dist inguie­
ron como más ponedoras y como ponedoras 
de huevos de mejor cal idad, pero agregando a l 
trabajo de selección, una alimentación razona­
da y adecuada al producto que se pide al ani­
mal. En mucho influye la predisposición de la 
raza, esto es cosa muy cierta, pero dentro de 
la raza están las familias y en cada familia 
descuellan individuos que salieron más o me­
nos ponedores, pues bien, si el a\'icultor, así 
sea el que tiene media docena de gallin as 
para su solaz o para cosechar algún huevo 
para su propio consumo. como el que gohier­
na un gallinero de 600 o de 6.000 gallinas, no 
elim ina de la reproducción toclas las malas 
ponedoras conservando únicamente la descen­
dencia de las que se señalaron como buenacs, 
no es posible que salga adelante y su fraca­
so es seguro. 

Factores del éxito. - Aun hace falta un 
tercer factor y es el tener las gallinas debi­
damente alojadas y sometidas a un régimen 
apropiado a 'la puesta de huevos o a la pro­
ducción de buena carne y cuando se reúnen 
e~tos tres fa ctores selección, alojamiento ade­
ctlado y buen régimen alimenticio, tanto en 
las crías como en las aves en plena produc­
ción, entonces el éxito del av icultor es ~e­

g uro. 
De ahí, pues. que, tanto s i se tiene un peque­

ño gallinero como una explotación en gían 
escala, hay siempre tres puntos capita lecs a 
considerar y a estudiar si se quiere saber Avi­
cultu ra, y estos son: 

L° La raza o clase de gal1inas con que se 
trabaja. 

2 .° El galli nero. 
3. 0 El régimen a li menticio. 
Aquí tenéi s, pues, los temas de las proxl­

mas lecciones, pero a título de preparaci ón, 
a,Jn nos queda algo que considerar en la de 
hay y es el conocimiento general de esa má­
quina productora de huevos y de carne que 
Dios puso en manos del hombre para que he~ 
neficiara de sus productos. 

La máquina animal. - La Zootecnia. que 
es un a hermosa ciencia relativamente moder­
na que estudia los animales domésticos y en­
seña a explotarlos debidamente, considera 3.1 
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ganado mayor y a l menor, .v por 10 tant.; al 
ganado Ínfimo (como llamo yo a las gal1ipéls 
y a sus compañeros de corral), come verda­
deras máquinas que dan determinados 1)ro­
du etos. 

Esto es lo que ha de penetrar en el ánimo 
de las personas cultas que quieran tener ~a­
llinas de verdadero producto. Yo sé muy bien 
que es muy difícil hacer comprender esto a 
la gente rutinaria, ::l las clases hbradorao;; , al 
pueblo en general, pero a toda persona de 
mediana cultura y dotada de un buen deseo 
de aprender, la comprensión de esto es '.:()sa 
muy fác il como vais a verlo en el acto. 

El organismo de los sere s vivientes es el 
conjunto de una serie de aparatos que regu­
lan sus func iones vitale.s y la resultante del 
funcionamiento de esos aparatos. es la vida 
del animal. 

Ahora bien: por sí mi smo el animal respi­
ra llenándose los pulmones de aire puro, de 
oxígeno que vivifica o regen era la sangre que 
ha circulado por todo su cuerpo; por sí mis­
mo el an imal expulsa de su cuerpo todos los 
productos impropios a su vida y al mismo 
t iempo produce los reactivos o substancias 
que le son necesaria s para la digestión y ot:-n.s 
funciones vitales, pero para que toda esta 
máquina funcione, es necesario que se le dé 
el debido com bust ible, esto es. los al i m~nto .:; 
que su naturaleza requiere. y según sean es­
tos alimentos, la máquina func ionará mejú" o 
peor. 

Eso es muy comprensible como ha de ser­
lo lo que ahora vaya añadir. 

Los al imentos nutren al animal; reparan 
sus fuerzas orgánicas y reponen la matC'!'ia 
perdida en el de sgaste de los tejidos; le dan 
vigor, pero una vez han hecho todo esto, hay 
siempre un remanente o sobrante de materia 
alimenticia que el organismo transforma en 
carne y grasa motivándose el engorde del'\ni­
mal, o bien lo expele en forma de producto, 

La vaca, la cabra, la oveja, t ran sforman ese 
sobrante en leche, el caballo y el ganado de 
labranza en fuerza motriz o ele arrastre, el 
ganado de engorde lo guarda en carnes y la 
gallina de puesta, 10 tran sfo rma en huevos, 

De esto se deduce la importancia capital que 
tiene en Avicultura el problema de la alimen ­
tación. Si dais a una gallina substancias que 
favorezcan el engorde, como el maíz, la ceba­
da, los cocimientos de patatas y otros tubércu­
los, las engordaréis mucho, pero no las ha­
réis dar huevos, mientras que, si se dan ma­
~erias ri cas en los pri ncipios constitutivos del 

huevo, esto es, ricos en substancias album i­
nosas o nitrogenadas, entonces es natural que 
el ave dé más huevos. 

Los que tienen gallinas sólo se preocupan 
en ver com o podrán alimentarlas en forma la 
más barata, y así se les ve recurrir a toda cIa· 
se de residuos que c uesten poco dinero, lo !. 
cuales, si bien son comicios con avidez por las 
gall inas. les llenan ciertamente el buche, dan 
la sensación de que el a\'e come mucho, pero. 
ni se asimilan debidamente, ni llevan consigo 
Jos elementos apropiados para la formación 
del hue\'o y de ahí que la gallina no ponga y 
por lo tanto. aun alimentándola al parecer ba­
rata, resulta cara, porque no da huevos ni en ­
gorda. 

Hay alimentos que, aun favoreciendo la 
¡Juesta, agotan la naturaleza del ánimal y es­
tos no deben emplearse en an imales reproduc­
tores a los cuales, más que una puesta exu­
berante 10 que debemos pedirles es que nos 
den descendencia muy vigorosa y así resulta 
que, en cada uno de los casos, la gallina ten­
dd que estar alimentada de una manera o de 
otra, porque, s i en tocla ocasión la queremos 
alimentar bajo un mismo régimen, lo que Ira 
bien para u na cosa irá mal para otra y no sa­
caremos el debido producto. 

Todo esto constituye la verdadera técnica 
de la Ayicultura, lo que la ciencia 110S ha en­
señado como bueno y la experiencia de los 
buenos a vicultores ha comprobado que bueno 
es, en efecto; pero todo esto' tiene su inme­
diata traducción en el terreno 'práctico y así 
10 veréis en el decurso de estas lecciones. 
.'. -'.:" ::'\:~"' 

Prácticas del corral. - En cuanto a las la­
bores manuales o trabajos de índole práctica, 
s iempre amoldada a los dictados de la técni­
ca avícola que debieran conocer todos los que 
quieran hacer Avicultura en el terreno indus­
trial, ya por radiotelefonía dije y esci-ibí mil 
veces en libros y periódicos para mis lectores, 
que son: 

T." La disposición y tratamiento del galli-
llera, 

2." La población del gallinero. 
3," La incubació.n y cría natural. 
4·" La incubación y cría artificia l. 
S·" El tratamiento y alimentación de los 

polluelos y de las polladas. 
6." La selección de la poller ía de consumo 

y de las aves reprod uctoras. 
7·" La alimentación de las aves en general. 
8," El tratamiento de las aves des tin adas a 

la producción de hu evos. 
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Pollos de tres meses raza «ParaÍso& dispuestos para las prácticas de caponaje 

9.° El tratamiento de la pollería destinarla 
al consumo y el caponaje. 

ID. E l eebamiento ele la mi sma por medios 
naturales o forzados. 

II. E l tratamiento y selección de las aves 
reproductora s. 

12. El tratamiento de las aves enferm3s, 
la desinfección y el saneamiento de los gall i-
neros. 

T odas estas prácticas vais a verlas en esta 
quincena en que se os han abierto en absolu­
to las puertas de esta Granja-Escuela) pues 

todas las tardes y desde este mismo, momento 
segu irá a la lección teórica la lección prác-
tica. ' 

Con lo expuesto en esta lección prel imi nar 
o preparatoria habréis podido forma r concep­
to de lo q,tle es y debe ser la Avicultura, no 
esa Avicultura rutinaria y obscurantista del 
vu lgo. si no la verdaderamente recomend:\ble 
a los que quieran dedicarse seriamente a esa 
importante rama de la economía doméstica y 
de la producción rural. 

PRACTICAS 

Terminada la lección teórica, los señores 
alumnos pasaron a visitar minuciosamente: la 
Granja presenciando el nacimiento de pollue­
los en dos "Incubadoras Mamut "Buckeye". 
de 2400 y 4.600 huevos y r ecorri endo lo s ga­
llineros, frente a cada uno de los cuales el pro­
fesor les dió las debidas explicaciones en 
cuanto a su disposición y a las aves que los 
pueblán. 

Visitóse segu idamente la pollera o casa de 
crianza que albergaba aq uel dia más de ~·5°O 
polluelos criados a base de la Criadora a 
sistema norteamericano. 

En el aula de la Escuela el profesor puso a 
la vista de los a lumnos una peqtreña incuba-

dora de cabida 120 huevos y tomándola como 
modelo del t ipo más útil a los pequeños avi­
cultores. la desmontó mostrando su construc­
ción y su disposición hasta en los más peque­
ños detalles; voh'ió a montarla y seguidamen­
te procedió a su puesta en marcha, desde la 
operación de llenar de agua el depósi to, ha s­
ta el arreglo de la lámpara de petróleo que 
quedó alumbrada y dispuesta para irse cal­
deando y poderl a poner en marcha el día de 
la siguiente lección. 

La lección práctica terminó evacuándose to­
das las consultas que particularmente se hicie­
ron al profesor en materia de ga lli neros. :\li­
mentación y selección. 
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LEC CION SEG UNDA 

Di. 19 

DEL GALLINERO Y SU POBLACION CON AVES DE CLASE PONEDORA 

El Profesor Castelló, dijo: 
Aun cuando en la lección de hoy han de ver­

se más cosas prácticas que teóricas, vamos. a 
decir algo de como debe ser el gallinero y de 
la manera de poblarlo con razas de galliil?-s 
ponedoras. 

Como muchos de ustedes oyeron en .,lis 
conferencias radiotelefónicas u otros lo habrán 
leído en mi s escritos, el gallinero, tanto si se 
trata del casero o del pequeño gallinero de afi­
cionado como del gallinero industrial, debe 
reunir condiciones higiénicas que eviten cier­
tas enfermedades y que, al mlClarse una epl­
zootia, permitan combatirla con buenos resul­
tados. 

La previsión de las enfermedades es lo prin­
cipal en Avicultura. Cuando se desarrolla una 
enfermedad infecciosa en el gallinero, no hay 
quien la contenga si las aves se tienen en ga­
llinero sucio y mal acondicionado, pero si el 
gallinero se in staló hien, se tiene mucho r;a­
nado y hasta se evita la aparición del mal o 
se corta su propagación. 

En efecto: no debe olvidarse que las bacte­
rias y que los microbios, sólo toman incrE'­
mento en medio favorable, tal como la falta 
de luz, la falta de aire y un cierto grado ele 
humedad. 

Sabido esto, si nuestro gallinero es seco. 'ü 
está bien aireado y sobre todo, si recibe bien 
la . acción del sol, y de la luz. esto es, s i no 
está emplazado en paraje som brío, lo tendre­
mos en condiciones poco favorables para que 
los agentes infecciosos puedan tomar incre­
mento. 

De ahí la necesidad de in stalar el gallinero 
de cara al sol, como vulgarmente se dice, esto 
es, bien orientado, COll fachada, puerta y ven­
tanas al Sur o Sudeste. El gallinero debe estar 
exento de corrientes de aire y debe estar muy 
seco, para lo cual deberá pavimcntarse el dor­
mitorio, con el objeto de 'poderlo baldear con 
frecuencia y sin que el agua se encharque. Pa­
vimentando la caseta-dormitorio, se evita 'lu~ 
la gallinaza se vaya infiltrando en el terreno 
dando lugar a que fermente y cree un medio 
favorable a la virulencia de los microbios f1ue 
van siempre en ella. 

Es necesario también que el gallinero ~ea 

capaz para el número de ga1linas que quieran 

tenerse en él y ele ahí que yo les recomiende 
que .. ahora que tienen u stedes a la vista todos 
los gallineros de esta casa, tomen medidas y 
tomen modelo de aquel tipo de gallinero que 
mejor puede convenir al número de caheza;) 
que quieran tener. 

Por esto, es decir. porque teniendo tanios 
tipos de gallineros a la vista ha de darles rná:-; 
proved10 el examen ocular de los mismos que 
todas las explicaciones técnicas que yo pueda 
darles, no me detendré en mayores considera­
ciones, pero los que deseen más detalles no 
tienen más que pedírmelos al tiempo del pa­
seo de instrucción que \-ayamos haciendo 
diariamente por los parques o patios de e!?:ta 
Escuela y yo, con el mayor gusto, les solven­
taré cuantas el udas tengan y contestaré 3. 

cuantas preguntas me formulen. 

Los aocesorios del gallinero. ---.,; En cuanto 
a los accesorios del gallinero, esto es, a los 
ponederos, perchas o saltadores, comederos y 
bebederos, a la v ista los tienen en nuestros 
gallineros y no t ienet; más que tomar nota de 
su disposición y copiarla. 

Vean que las perchas son de forma redon­
.deada o exagonal para que no dañen a las 
patas del ave y que no los tenemos empotra­
dos en la pared para no dar fugar a que se 
formen nidos de parásitos. Observen también 
que están todo s en un mismo plano horizon­
tal para evitar que se llenen los alto s: y se de­
jen s in ocupa!"" los bajos. 

Vean los bebederos higiénicos en los cuales 
el agua se mantiene, s iempre limpia y exami­
nen los comederos, especialmente las tolvas 
o cajas donde se tiene ración continua de mez­
cla seca a disposición de las gallinas. 

En cuestión de ponederos, noten que ya no 
se ven aquí má s que ponederos o nidales re­
gistradores de la puesta cuya disposición pue­
den ustedes apreciar por sí mismos sin que 
yo tenga que entretenerme en describírselos. 

Población del gallinero. - Veamos ahora 
como puede poblarse un gallinero con gallinas 
muy ponedoras. Desde luego partimos de la 
base de no tener en el gallinero gallinas sim­
plemente boni tas : las queremos que den mu­
chos huevos y para ello hay que poblarlo CaD 

gallinas de familias bien seleccionadas. 
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Cualquiera de ustedes que tenga diez gall i­
nas no seleccionadas, podrá observar que, so­
bre las diez, no habrá más que dos, o a lo 
sumo tres, que den muchos hueyos. Las otr:ts 
son gallinas que comen tanto como las bue­
(¡as ponedoras, pero que, como dan pocos hue­
vos ,se comen ta11l bién el beneficio de las dos 
o tres mejores ponedoras. Si os dais la pena 
de contar los huevos cosechados en un añl") y 
dividir la cifra total por la del número de ga­
llinas que tengais, podréis apreciar el pro­
med io resultante de ·huevos por cabeza y 
generalmente observaréis que ese prome::lio 
no es mayor al de 100 huevos por ave: en l!iU­

eh os gallineros no pasa de 90 y en a lgunos 
no llega a 80. Esto ocurre en España, y en 
todos los países, incluso en Norteamérica, 
en los siti os donde no se divulgaron las ven­
tajas y la necesidad de la selección. 

Ahora bien: s i un año Os empeñáis en selec­
cionar y no guardais crí as más que las de las 
dos o tres gallinas más ponedoras, veréis 
como al año siguiente, sobre diez galli nas .. ya 
tendreis cinco O seis altas ponedoras y siguien-

do esta norma, en dos o tres años serán bue­
nas las diez gallinas. Ese es el trabajo de se­
lección del que os hablaré más extensamente 
otro día. 

Con lo expuesto ya comprenderéis la con· 
veniencia de que., al poblar vuestro gallinero 
lo hagáis ya a base de aves seleccionada's, con 
10 cual desde el primer año tendréis aves ver­
daderamente ponedoras. 

Para ello podéis empezar adquiriendo hu e­
vos para incubar, pero donde puedan dároslos 
de gallinas ya seleccionadas y nunca de po­
llas de primer año de puesta, que debieran te­
nerse siempre sin gallo, porque su descenden­
cia no es vigorosa. Deben pedirse siempre 
huevos de gallinas de segundo o tercer ;tño 
de puesta de los que sale descendencia vigo­
rosa. 

Dando esos huevos a incubar a gallina o 
pava clueca o incubándolos en una pequeña 
incubadora)' criand o luego los polluelos en la 
forma que se os explicará en la lección corres­
pondiente, a Jos seis o siete meses y a" v~c,es 
antes. empezaréi s a cosechar huevoS:, 

Aspecto general de la gran (¡Casa de ponedoras y Pollera$ de 120 metros largo, por 4 ancho, y 
de los nueVos parques dc reproducción y selección, en la Real Granja-Escuela Española de Avi­
cultura. En este nuevo terreno ce e.xplotaci6n avicola se han hecho plantaciones de árboles de 

sombra que están ya en pleno crecimiento. 
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. El segundo procedimiento de poblar el ~a­
lImero es comprando polluelos recién nacidos 
o pollitas de tres o cuatro meses que se re­
crían un par de meses más y ya dan huevos. 
Lo mi smo que en los huevos, esos polluelos 
han de ser hijos de gallinas bien selecciona­
das, es decir que se sepa ya que fueron bue­
nas ponedoras, porque si comprais huevos o 
poll uelos del montón os llenaréis el gallin ero 
de aves vulgares entre las cuales sólo saldrán 
buenas algu nas y en muy reducida propor­
ción. 

E l tercer procedimi ento es el de comprar 
pollas a punto de poner a las que no debe 
darse gallo hasta que tienen J8 meses, es de­
ci r hasta c~u e se han probado durante doce 
meses y así podréis elegir las que resultaron 
más ponedo ra s. a la.~ que daréi s un gallo hilo 
tamb;én de una alta ponecora con ser vaTl~l o 
"óJo las crías del grupo seleccionado. No de­
hen darse nunca más de 10 Ó J 2 gallinas a un 
gallo. nero el lote irlpal debiera ser de un :ra-
llo ~: seis ga llinas. -

En vez de comprar pollas a pu nto de po­
ner. pueden también comprarse ga llin as ya 
entradas en ebsegunclo año. es df'cir a punto 
de cria r. a las que se les puede dar inmeclia-. 
tamente el ga ll o. pero como si se qu ieren , ya 
se leccionadas . ya'en mucho dine ro, m ejor re­
sulta comprar poll as de primera puesta que 
valen much o menos. aun que :'5ea cuestión 
de h:1ceros vo ~olros mismos la selecci ón y de 
pasar un año sin sacarles crías. . 

Sea cua l fuerc el medio ele población del 
gallinero que se el ij ::-. nunca ha\' que comprar 
ni hucvos. ni nolluelo~. j~i rOr;l~. ni gallinas 
no !'c!ccciom'.das. porflUc tm o !: e carga con 
aves de poca pt1esta y gastándose 10 mi:::,mo 
en la aJimcntacibn . ~e recogen pocos hu c\'os, 

D0 la capa.cidad del gal! inero, --'-'- Cua ndo ~e 
puehla un gall inero no hay que meter en él 
más aves de las (JUe pucda con ten er. l .. a agIo­
l11eraci ón o hacinamiento ele gallinas ela lt~g-a r 
a l desarrollo ele ag-en,tes infeccioso!" v a la a1 :<1. -
rici ón de epizootias. - 1 

Calculad el cubicaje elel aire conten ido en el 
dormitorio y hí1ced que cada a\'e pueda di s­
poner de un l11l"tro cúhico de aire y con decir 
esto y las cifras que se dan en mi libro /tEI 
arte de criar gallinas", tanto para' las dimen ­
siones del dormi torio, como para el largo de 
los saltadores, tendréis la guía necesaria en 
este punto. 

Cuando se tienen las gallinas en semiliber-

tad, es decir en un patio o parque, éste debie­
ra tener un espacio equivalente al de la me­
tros cuadrados. cosa que ya comprendo no 
es corriente, pero no hay más. debiera ser 
así para no dar lugar <1. la infección del terre­
no y a que las aves no se sientan molestas o 
se t:esie¡;tan de la clausura. De no podérseles 
dar los ro metros cuadrados por ave, procúre­
!:c cuando menos acercarse a dicha regla en 
t.)(1 0 le, posible. 

El Profesor auxiliar y J efe de Prácticas 
Don Enrique Castelló de PlandoJit 

en sus lecciones de Caponaje. 
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PRACTICAS 

Las pd,cticas del segundo día fueron las 
siguientes: 

1.- D espués de explicarse con hu evos a la 
vista las cond iciones del buen huevo de incu­
bación , se preparó el nido ele una gallina clue­
ca y se la dejó en él en período de prueha 
pa ra darle hu e\'os en la .::iguien te lección, 

2: Se ca rgó la incu badora art ifici al de 
120, dando sc las debidas explicaciones sobre 
el volteo y cambio de lugar de los huev os, so­
bre su aireación y hume ctac ión. sobre la tem­
peratura a que debe t enerse regulada la m<Í.-

quina y la manera de regularla, sobre la in ­
flu encia de Ia.s oscilaciones de la temperatura 
en los diversos períodos de la incubación y 
sobre e l· desarrollo del embri ón, terminándose 
la práctica con lo s consejos convenientes a los 
cu idado s de los últimos días de la in cubaci ón 
y al nacim iento de los pollu elos. 

3.' El Profesor auxiliar y Jefe de Brácti­
cas, don Enrique Cast el ló de Plandolit. pre­
vias las explicaciones teóricas del Director, 
procedió a ciar la pl~ill1era lección práctica de 
caponaje por el procedimiento quirúrgico mo­
dern o practicándose dos operaciones con todo 
éxito. 

Lote de sús gallinas Leghorn N.O 59 de la Granja Paraíso, que en 1924 y en calidad de 
pollas, alcanzaron una puesta de 1336 huevos en 365 días, o sea una puesta media de 
222'66 huevos por cabeza, con lo cual, contándose dichos huevos al precio medio de 3 pe­
setas docena, y asignándoseles hasta un gasto de 25 pesetas por cabeza, representan ha­
ber dado un ingreso de unas 333 pesetas, o sea un beneficio neto global de 183 pesetas, esto 
es. pesetas ~W50 por cabeza. Cc-Dsidérese 10 que representa el tener gallinas de alta pues-

ta. si se comparan sus resultados con las ponedoras vulgares de 80 a 100 huevos. 
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LECCION TERCERA 

Oía 21 

SOBRE LA ALIMENTACION DE LOS POLLUELOS Y DE LAS GALLINAS 
ADULTAS EN SUS DIVERSAS EDADES Y SEGU 1 LA ADAPTACION O UTI­

LIDAD A QUE S E LES DESTINE 

El Profesor Castelló dijo: 
La lección ele alimentos es qUlzas la más 

difícil de explicar porque el profesor o confe­
renciante se encuentra siempre ante los siste~ 
mas que caela cual tiene, y que se creen si~l11-
pre lo s mejores, as í, pues, raramente se log ra 
convencer al auditorio. 

Con razón Se llama a este pun to l t1 el pro­
blema de la alimentación" ya que entran :"los 
factores opuestos y hay que encontrar la so­
lución que los una, cosa bastante difí cil, al 
parecer y que sin embargo no lo es. 

En efecto; es u no de los factores la conve­
niencia de dar al animal lo que su organ ismo 
necesita según su edad y su adaptación, es de­
cir la utlidad a que se le dest in e. El otro fac­
tor 10 representa el coste de los alimentos y 
como, por lo general 10 bueno, esto es, 10 más 
nutritivo, es lo que mrls vaJe, de ahí que am­
hos factores se ha llen en abierta oposic!ón, 
pero ,'a mos a ver si hay medio de llegar a un 
acuerdo. 

Ya di je a ustedes que la gallina es una má­
quina ponedora de huevos y que, para que !os 
dé en la mayor cantid ad posible en su raza. es 
necesario darle el combustible o la primera 
materia elaborable, esto es, un alimento cuya 
composición lleve los elemento~ constituti,;::>s 
del huevo, con lo cual el ave, una vez ha to­
mado del alimento 10 que necesita para re­
parar el desgaste de su organ ismo, transforma 
el remanente ele materia elaborable. en hu e­
vos. 

Fíj ense ahora en un ejemplo (m uy vulg:'lr. 
por cierto) que Yaya ponerles. para que se 
me entienda mejor. 

Si nosotro s tenemos un a máquina para ela­
borar cualquier a r tícu lo ele sedería y por ser 
mils harato el algodón le dábam os esta mate­
ria en yez de seda, no podríamos esperar que 
la máquina 110S diera hilo o tejido de seda . 
t'5to es lógico. Pues bien; el huevo se compo­
ne en su mayor parte de materias nitrogena­
das, azoadas o albumi nosas y si el alimento 
que damos a las gallinas no lleva esas m:l­
terias en la debida proporción , por barato que 
sea, resulta caro. porq ue el animal no da la 
cantidad de huevos que podría dar. 

Mirando ahora la cosa en otros sentid·)s. 
noten que, si no son huevos lo que pedimos 
a las gall inas, s i 10 que queremos es que pon­
gan carnes y engorden, la alim entaci ón ha de 
ser muy distinta, porque para engordar no son 
las materias nitrogenadas o a lbumin oides lo 
que se requieren, sino las materi as grasas o 
aceitosas. la abundancia de hidratos de car­
bonos de los que se constituyen las féculas 
el almidón, la dextr in a, el azúcar y otros ele­
mentos favo recedores de la producción de 
grasa. De esto resulta pues, que, si damos a 
la gallina materias en las que abunden en ne­
masía esas materias engrasantes, la engo rda­
mos ciertamente, pero las perjudicamos en 
¡::uanto a la producción de hu evos. 

¿ Se comprende ahora si tiene importancia 
la cuestión alimenticia? 

En los polluelos y en la pollería ti erna hay 
que impulsar o fav orecer su crecimiento y 
por 10 tanto precisa darles materias estimu­
lantes y capaces de desarroll ar rápidamente 
su osamenta, su esqueleto, que es el ar,mazón 
sobre el cual han de descansar los mu sculos 
o carne y por lo tanto, s i no se los damos, el 
ani mal sube raquítico, se le 'corta o impide el 
crecimien to y au nque 10 hayamos entretenido 
y le hayamos hecho viv ir con el sumini stro 
de substancias baratas, si se nos queda pe­
queño valdrá menos al vend erlo y si lo guar­
damos para la reproducción, nos dará pocos 
huevos y la descendencia será escuálida y po­
co vigorosa. 

Todo el mundo sabe que los médicos reco­
miendan determinados alimentos para favore­
cer el crecimiento y la buena nutrici.ón de ~as 
cri a turas. A las personas predi spuestas a en­
gord ar o afectadas de alguna enfermedad .en 
la que la acumulación de grasas sean perJu­
diciales, se les prohibe el consumo de pat~t3s 
y de ciertas substancias engord an tes. mien­
tras que a otras, de sangre pobre, es decir, que 
t iene!; que ton ificarse, se le prescribe el C0n­

sumo d~ buenos beafteaks, de hueyos. de 111t1-

~ha leche. es decir. de sub'stancias muy nitro-
genadas.. . 

En ello tenéis la exoli cación comparativa 
del por qué la alimenta¿ión de las gallinas no 
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puede ser siempre la misma y que h a de va­
riar según lo que el animal necesita o el pro­
ducto o utilidad que se le pide. 

i\ :hora bien: en lo que afecta a la parte ~co' 
nómica, nos encontramos con que a veces, 
casi siempre, las substancias más nutritivas o 
convenientes en un sentido o en otro, son ~as 
que cuestan más caras y el que tiene gallinas 
hace sus cálculos y dice: '1 si doy tal cosa. me 
van a salir muy caras" y an te el temor del 
gasto, les da otra más barata creyendo que 
con esto economiza y ello es un error, porque 
la gallina no le da tantos huevos como le hu­
biera dado, o no engorda lo que hubiera po­
dido engordar y por lo tanto, no tiene el be­
neficio que pudo tener. 

Si fuese posible que en estas leccioncitas 
de carácter puramc¿lte práctico se pudiese en­
trar en consideraciones de orden científico, 
por medio de razon es químicas y cálculos :TIa­
temáticos, yo os demostraría la evidencia de 
Jo que os digo, pero como para ello tendría­
mos que entender algo de las relaciones nu­
tritivas de los alimentos, esto es, de las pro­
porciones en que contienen las materias azoa­
das o nitrogenadas. y las no azoadas y gra­
sas. así como del coeficiente de digestibilidad 
de ciertos alimentos y habríamos de determi­
nar el coste de la s unidades nutriti vas o calo­
rías que con diversos alimentos se proporcio­
nan al animal, la cosa no es posible y habéi s de 
contentaros con darme crédito y ateneros a 
los consejos o reglas que os voy a dar en el 
orden esencialmente prá.ctico. 

Alimen tación de polluelos. - Cuando el po­
lluelo nace, debe estar por lo menos 36 hO':"35 
sin comer y hasta 50 horas puede pasar si n 
tomar alimento, porque aun se nutre de la 
yema del huevo c!ue absorbió la víspera del 
nacimiento y que aun va asimilando, de suer­
te que es majo darle de comer, porque se ,obli­
ga a funcionar su débil estómago. 

Pasadas esas 36 hor~s, el polluelo ha de re­
cibir el primer alimento que ha de ser lo más 
semejante posible al que le nutr ió en el oe­
ríodo de incubación y de ahí que el más apro­
piado sea el huevo, pero como hay que aso­
ciarlo a algo de fáci l digestión se mezcla con 
migaja de pan y esto es lo que 'ha de con~ti­
tuir la alimentación de la primera semana. 

En la segunda semana se suprime el huevo 
y se da harina de maíz muy fina con pan y 
luego, hasta que t ienen un mes y medio, se 
les sigue dando harina de maíz y salvado o 
cuartas, mezclados en partes iguales, pero 

nunca debe dárseles grano de niQguna clase 
sin trocear hasta que han cumpl ido un mes y 
medio, porque el estómago y la molleja del 
polluelo 110 son aun suficientemente fuertes 
para triturados y digerirlos. 

Aun hay que condenar más esa costumhre 
de dar arroz cocido o crudo a los polluelos, 
porqu¡e el arroz descortezado carece en absolu­
to de un cierto principio nutritivo y promotor 
del crecimiento que la ciencia moderna ha lla­
mado Vitaminas y naturalmente las polladas 
no crecen y se debilitan al punto de que las 
pie rn as no pueden soportar el peso del cuerpo 
y parece que los polluelos tienen reuma o do­
lor en las patas. siendo así que todo es cosa 
de su desnutrición por efecto del abuso del 
arroz. 

La alimentación de los polluelos ha cambia­
do mucho desde que los hombres de cienci a 
aportaron su concurso a los avicultores e hi­
cieron n~r que no era bueno darles los alimen­
tos en amasijos o pastas co mo se les daban 
ha ce pocos años. 

Hoy se les dan el pan. la harina de maíz 
y el salva'do o cuartas en raciones secas, es 
de cir sin em beber en agua ni en leche como 
se hizo antes r Jos polIuclos van mucho me­
jor evitándoseles con ello la humedad conti­
nua en las nar ices o fosa s na sales que les 3.ca­
rreaba tan fácilmente el moquillo, s iendo tam­
bién un gran preventivo de la diarrea, a la 
que los polluelos son tan propensos. 

Antes aconsejábamos que se diese de comer 
a los polluelos caela dos horas o cada tres y 

con el suministro de las harinas secas esto no 
es necesari o porque. se les tiene puesta a su 
alcance todo el día y comen cuando qui,,=rell 
comer, con lo cual se ha quitado un gran tra­
bajo. 

En cuanto a la bebida, el polluelo debe be­
ber agua ° leche desde el momcnto en que se 
le da la primera comida. Algún desdichado e 
ignorante de lo que es la crianza de pol1ue­
los, dió en decir que el polluelo no debia te­
ner agua a su alcance hasta que t iene quince 
días y hasta esto se imprimjó en algún pros­
pecto, pero es un gran dis:parate y de e llo algo 
saben los que siguieron el consejo y se les 
murieron los polluelos. A los que esto no le~ 
ocurrió se salvaron porque daban las hari:las 
empapadas en agua y naturalmente, aunque 
no bebiesen) ingerían agua en los amasijos, 
pe ro ahora que se recomienda el uso de la ~ 
harinas secas . ¿ cómo pueden pasarse los po­
ll uelos sin beber? 

Lo dicho es 10 que se hace aqui para la ali-
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men tación de nuestros polluelos y vosotros 
que lo estáis viendo, bien podéis apreciar que 
son algunos miles los que en este momento 
tenemos sometidos a este régimen que es el 
que yo os aconsejo. 

Con el objeto de estimular el crecimirnto 
y el vigor del polluelo, es bueno agregar a la 
harina seca, harina de carne, harina de hu e­
sos y alguna substancia estomacal y de ahí la 
elaboración de esas harinas para polluelos que 
se venden ya en España y que se encuentran 
en el comercio de muchos países. 

A faIta de esas harinas podéis dar a los po­
lluelos desde que t ienen quince días, trocitos 
de carne cru ela y bien picada al mortero, gu­
sa nillos de tierra y una cucharada, de las de 
café, de fosfato ele cal asim ilabl e, por cada 20 
polluelos, 

La materia verde es también conven iente 
al pollu elo de má s de quin ce días y para dár­
sela emplead la alfalfa, la hierba de prado o la 
lechuga, pero bien picado todo y dándola no 
en demasía. si no un par de veces al día y en 
pequeñas can tidades. Cuando tienen un mes 
pueden ya comer todo lo que quieran. 

Este tratamiento puede seguir hasta que el 
polluelo tiene cinco meses, en cuyo mom ento 
debe recibi r el mismo t ratamiento que las aves 
adultas, 

Alimentación de las aves adultas, - En la 
alimentación de las gallinas hoy rige tam hién 
el s istema de las harinas secas y del suminis­
t ro de granos y verduras cuando la gallina 
está en clausura, así, pues. en el terreno in ­
dustrial, es decir, cuando se tienen mutnas 
gallinas, también se ha suprimido en absoluto 
el suministro de mezclas húmedas o amasijos 
que hemos venido dando durante tantís im os 
años, porque no Se nos había enseñado otra 
cosa mejor. 

Esto es recomendable en el terreno indu ~­
tria1. pero no cuando sólo se tienen algunas 
gallinas en gallin ero ele aficionado o sea en 
el gallinero casero, porque hay que dar ap11-
caci'ón el los desperdi cios de la mesa y de la 
cocina que constituyen una alimentación al­
tamente nutritiva, al punto de que las gall i­
nas que la reciben dan. más huevos que las 
del industrial que no puede darla tan bUl!na 
a todas sus gallinas. 

Ya recordarán mis radio-oyentes de Bar­
celona que dediqué una Conferencia radiote­
lefónica al gallin cro casero" qu.e permite uti­
lizar todos los desperdicios que suelen darse 

al básurero y que mezclados con salvado o 
con cuartas pueden darse a las gallinas, que 
los tr~nsforman en hu evos. 

Por .esto a. los que t iencn tan sólo alguna s 
gallinas n o 'hay para que recomendarles otro 
régim en 'a limenti cio que esa mezcla de de s­
perdicios y de. salvado, y las dos raciones de 
grano. mañ ana y tarde, pero acon sejándoles 
que den muy poco maíz y que den en cambio 
trigo y avena, porque el abuso del maíz hace 
engordar mucho a lilS aves y para que ~en 
Illuchos huevos' esto no conviene. Con' trigo 
y avena y maíz (tres pa rtes de trigo, tres 
de avena y dos de maíz) las gallinas dan 
má s huevos que cuaJldo solo se les da el maíz. 

No debe faltarles nltll Ca la verdura dada 
en forrages. coles o lech uga, al medio día. 

En lo s galt:neros donde· se tienen muchas 
gallinas. la preparación de comidas a base de 
cocimientos y de amasij os resultaba verda­
deramcntc cosa muy pesada, así es que el 
s istema moderno de no darles má s que gra­
no en la mañana y en la tarde, verdura al 
medio día y tenerles la mezcla seca a su 1.1-
canee durante todo el día, ha sido una· gra·n 
ventaja. 

Como granos los más recomendables para 
la:; gallinas ponedoras y las a\'es reproduct0-
ras son el trigo, y la avena, pero, por lo mu­
cho que gusta a las gallinas se les puede dar 
un poco de maíz. 

.-\ la s gallinas o pollería de engorde, dehe 
dúrseles en cambio mucho maíz, cebada y 
pa ra actiyarles el engorde . trigo sarraceno o 
~ea. a lforfón. 

Para las mezclas de harinas, en los grupos 
de gallinas ele puesta, hay que formar las a 
base de cuartas . harina s ele carne y de pesca­
do en un 1 0 por 100. harina de alfalfa o de 
tréhol y fosfatos asimilable s o harina de hue­
sos y harinas de avena y de maíz. 

Para los grupos ele gall inas de engorde, han 
de ser base ele las mezclas secas las harina s 
de cebada y de maíz, siempre con las cuart as 
pero hay que suprimir la s harinas ele carne 
de pescado. ele huesos y (:.~ aiiaIfa cuya com­
posición nitrogenada es más para favorecer 
la puesta de huevos. 

Para el engorde absoluto de un ave, es de­
cir, para su cebamiento, hay un régimen ali­
menticio especial del ' que nos ocuparem03 en 
otra lección . 

Cantidad de comida que necesita una galIl. 
na. - Por lo general el avicultor desperd ici.fl 
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mucha comida porque la SIrve con exceso y 
se le agria o estropea en los comederos. 

Cuando se distribuye el grano, hay que: ir 
observando en las gallinas que lo picotean 
hasta que no lo hacen con tantas prisas, es 
decir, con tanto apetito. Cuando se ve q:.le 
empiezan a picotearlo con displicencia, no 
hay que darles más, porque 10 dejan y aUll­
que a otra hor~ , puedan comerlo, gran parte ' 
del grano que queda en el suelo es para las 
ratas o los pájaros. 

La observacÍón y el estudio de los hom­
bres de ciencia, ha permitido determinar la 
can tidad de comi da que ha de recibir diarin­
mente una gallina poneclorC!, en relacióil con 
el desgaste de sus fuerzas vitales y la can1 i­
dad de materiales sobrantes que necesita para 
dar el huevo. 

Todas las E scu¡elas de Avicultura norte­
ameri can as, que son la s que más han traha­
jada sobre el particular, están conform es (>'n 
que una gallina ponedora necesita consum ir 
diariamente un 9S 130 a 140 gramos de ali­
mentos debidamente repartidos. lo cual vi~n e 
a dar la suma yecina a los 50 kilogramos de 
com ida en un año. 

De estos corresponden: 
18 kilogramos a los g ranos. 
15 kil ogramos a los residuos (salvado, cuar­

tos a afrecho) . 
TI kilogramos a las materias vegetales y 

hortalizas crudas o cociclas. 
3 kil ogramos a las substancias de origen 

animal (harinas de carne o de pescado, san­
gre desecada. g usanos, etc., etc,) 

T kilogramo a las harinas de hueso o .cnn­
chilla de ostra. 

I kilogramo a la arena que .picotean si la 
tienen a su alcance o que se les m ezcla con la 
con chilla de ostras. 

1 kilogramo al carbón vegetal que se les 
tiene a su alcance en el gallinero. 

lA tenor de este patrón, y redondeando ci­
fras, una gallina vendría a consumir diaria­
mente: 

Grano .. , .. " ... " ........ ", .. ' ." .. , ... . 50 gramos. 
Salvado o cuartas ................ . 43 " 
Verduras u hortaliza s ............. .. 30 

Harinas de carne o de pescado, 8 " 
Arena ., .. , .. , .... ",." .. " . . ..... ,.,., .. 2 " 
Carbón vegetal .................... . .. . 
Harina de huesos o conchi11a 

2 
., 

de ostras ............... , " .. 2 " 

Total ............ T37 gramos. 

Multiplicando esta cantidad por el número 
de gallinas que se tengan, se obtiene la canti­
dad de comida o la ración -general que hay 
que preparar en un gallinero. 

Con el sistema de alimentación moderno, 
los 50 gramos de grano se reparten a razón 
de 25 por la . mañana, una hora después de sa­
lir. el so l y 25 en la tarde. La costumbre per­
mite 'apreciar en puñados el peso del grano. 
de suerte que, e l avicultor habituado a los 1'("­

partos no suel e pesar la ración y la mide 
en puñados. 

Las harinas de carne y de pescado así como 
la de alfalfa, cuan do se usa,. se dan en mez­
cla seca o con los cocimientos de hortalizas 
si se sigue con el régimen antiguo. 

Los estimulantes representados por la con­
chilla de ostras, harina de huesos y carbón y 
la arena, se tienen en unos cajoncitos de ma­
dera o en pequeñas tolvas' al alcance continuo 
de las gallinas. 

Vean ustedes ahora estas muestras de to­
dos los alimentos ci tados (se exhibe el mue s­
ti-ario de dichas substancias) y aquí tienen us­
tedes -debidamente pesadas las cantidades co­
rrespondientes a la ración de una gallina por 
día. A la vista de esto bien pueden apreciar 
el volumen que alcanzan los 137 gramos co­
rrespondientes a dicha ración. 

Parte económica. - Con respecto a la par­
te económica, debe considerarse que, aunque 
se gaste macho en la alimentación de una ga­
llina y dado el precio de sus alimentos, no 'pue­
den gastarse más de 20 pesetas por cabeza en 
un gallinero industrial. En el gallinero casero 
no se gastan ni 15. 

Ahora bien, una gallina que sólo dé 100 hu e­
vos (unas 8 docenas) y cuyos huevos tengan 
que venderse a un promedio de tres pesetas 
durante todo el año, da sólo 24 pesetas y si se 
gastaron 20, apenas deja beneficio y aun ori­
gina pérdida si se suman a los gastos de 
alimentación lo s de personal, intereses de ca­
pital, etc., etc. 

La gallina debe dar, por lo menos, de no 
a 120 huevos y estos han de poderse venrler 
hoy, no a tres pesetas de promedio, s ino a 
cuatro pesetas docena y esto se logra en la 
forma que explicaremos en la lección de la 
industria huevera, donde se demostrará que 
con sólo tener gallinas seleccionadas que den 
120 huevos, la industria de la producción de 
huevos es verdaderamente prod~lctiva, 

En cuanto a las ventajas de tener gallinas 
en e-l gallinero casero, no he 'de insistir en po-
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Lote de seis gallinas Rhode Island rojas de la Granja Paraíso que en 19L3~1924 tomaron 
parte co mo pollas en el Concurso de puesta de Madrid alcanzando el primer puesto en ra ~ 
zas extranjeras. con 1167 huevos y promedio de 194'50 huevos por cabeza, El peso de Jos 
1167 huevos fué de 65 kg. 127 gramos, Despreciando la fracción y vendid os los 65 kilos a 
4'50 pesetas, valie ron 292'50 pesetas Descontado el 20 °/0 de comisión y 176'40 pesetas a 
que ascendió el enorme ~asto que sopor/aran, aun dejaron un alcance en beneficio neto de 
57 pesetas o sea de mas de 9 ppsetas por cabeza, Con el gasto máximo de 25 pesetas por 
cabeza que hubieran hecho en la Granja Paraíso y aun vendidas sus 97 docenas de huevos, 

tan solo a 3 pesetas docena, hubieran Jejado limpias 141 pesetas o sean 23'50 pesetas 
por cabeza, 

nerlas de manifiesto porqüe casi todos u -., te­
des tienen y saben muy bien los huevos q Ile 
les dan, lo que les cuesta de mantener ~ us 
gallinas y por lo tanto las ventajas que les 
traen. 

PRACTICAS 

Las prácticas de este día fueron la vista de 
la construcción de un nuevo tipo de galline-· 
ro según el último modelo para lle\'arse a ca­
bo el registro de la puesta, gall;nero construí­
do como patrón para servir en el Concurso y 
Campeonato Mund;al de gallinas ponedoras 
de Barcelona. 

Púsose también a la vista -de los alumnos 
el patrón de mezclas y alimentos que consti­
tuyen la ración de I37 gramos de comida flue 
debe recibir dariamente la gallina ponedora, 

así como una muestra de los granos, harinas 
y estimulantes del crecimiento y de la pues­
ta que suelen darse a las aves de corral tJa~ 
ciéndose ver prácticamente la manera de efec­
tuar las mezclas y de suministrar dichos ~li­
mentas a las gallinas. Presentóse también a 
los alumnos el último modelo ele tolva o ":0-

meciera de ración seca continua, aparecido en 
las Exposiciones de Bruselas y de París en el 
presente año y adoptado ya por la Real Es­
cuela Española ele Avicultura. 

Hízose ver luego el funcionamiento de bs 
grandes criadoras norteamericanas a base de 
campana calefactora y lámpara de llama azul 
así como la manera de cuidar y tratar a los 
po lluelos en el período de su cría hasta los 
tres meses y las prácticas term inaron con la 
repetición de varias operacione~ de caponaje 
ejecutadas por algunos de los señores alumnos 
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LECCION CUARTA 
Día 23 

DE LAS INDUSTRIAS A VlCOLAS y E :-.J ESPECIAL SOBRE LAS INDUSTRIAS 
HU:EVERA y LA FABRICACION DE POLLUELOS 

El Profesor Castelló, dijo: 
Esta lección voy a darla a título de orien­

tación general, pues no ha de ser de gran in­
terés para los simples aficionados a gallinas y 
los que hacen Avicultura casera, pero sí es 
indispensable que se tenga una idea de lo 
que la Avicultura representa en el terreno in­
dust rial. 

Lo más elemental en la industria avícola. 
- Lo más elemental o rutinario entre 105; qu e 
se c1e'dicail a la Avicultura utilitaria es 10 que 
hace la gente del campo que siempre tnn1. 
tiene y tendrú gallinas para vender en el nl~r­
cado o feria vecina los huevc'3 y la pollería 
común 11 ordinaria que d..! ~u g"'l.l1inero S3 ca. 

Si consideramos las condiciones bajo las 
cuales se producen los huevos y la pollería 
en el campo, fácilmente hemos de ver que 
esas cond iciones son tan especial es que nin­
gún avicultor industri al puede ~!canzarlas y 
por lo tanto nunca podrá competir con las 
gentes del campo productoras de huevos y de 
aves, mano a mano, es decir, teniendo que 
\'ender su producción al mismo precio que la 
pueden vender los campesinos, porque al in­
du strial siempre le tocaría perder. 

En efecto: el galli nero rural, el gallinero 
cortijero o de campo, es un simple auxiliar 
de la granjera o cortijera que tiene algun:ls 
docenas de gallinas a base de mantenerlas en 
pleno campo <;:on lo que ell as mismas saben 
encontrar sobre el terreno y ayudándose, a 10 
·sumo con algunos puñados de grano y de 
salvado de la propia cosecha de la casa. 

Si esas gallinas no le dan más que 80 ó 90 
huevos por cabeza, contenta está con ellos 
la granjera, como 10 está con tres o cuatro 
docenas de pollos y de pollitas obten idas con 
sus gallinas cluecas y por lo tanto, sea cual 
sea el precio a que se le paguen los produc­
tos en el mercado, la g ranj era siempre tiene 
beneficios. aunque muy inferiores a los que 
alcanzaría con buena's gallinas y empleando 
mejores métodos de alimentación , de incu­
bación y de crianza. 

E l Av icultor industrial ha de tener gastos 
de sostenimiento del gallinero representados 
por la alimentación de las aves, por el perso­
nal que necesita y por lo que representa su 
tiempo y su trabajo y además ha de amorti-

zar el capital invertido y ha de cobrarse el 
interés razonable de dicho capital. 

Si la granjera gana vendiendo 100s hu~vos 
de sus gallinas a 3 pesetas y aún a 2'50, o qo­
locando su pollería tierna de consumo a 5 y 
a 6 'pesetas, el avicultor industrial perdería 
vencltendo a esos precios y por lo tanto si 
este no puqiese industrip.lizar su exp l ota~ión 
en una forma que le perm i ~a ,vender a mayor 
precio que la gente del campo, o 110 obtu~i'e: 
se mayor producción, todo el mun,do pOdiía 
cO~lvenir en que la Avicultura industrial es 
rUInosa. 

Esta es una consideración esencia l que de­
ben hacerse siempre los que se figuran que 
al hablarse de Avicultura industrial uno l1ue­
de incluir en ella la Avicultura rural es d~cir 
la .que hace el agriculto~ o el hu ert'ano, par~ 
qUIen las gallinas no representan nada más 
que al~o auxiliar que se tiene, mejor que a 
beneficIO de la casa, a proveGho exclusivo de 
la esposa o hijas del cortijero que, con lo que 
las gallinas ' les dejan, compra'n mil cosas si n 
recurrir al bolsillo del marido. 

Cuando se trata de hacer Avicultura indus­
trial bien defin ida, quien quiera hacerla ha 
de producir en forma que la cortijera no pro­
dUée, en mayores cantidades y en clases l ue 
ella no pueda vender y desde luego más pro­
ductivas y entonces es, cuando, quitándose la 
competencia con aquella, puede vender a los 
precios que le convengan. 

Industrias avícolas. - La Avicultura in­
dustrial tiene varias ramas que pueden pun-
tualizarse como sigue: . 

r.- Industria huevera l que tien~ por obje­
to la producción y venta de huevos frescos 
para el consumo. 

2.' La fabricación de polluelos en grande, 
cantidades para ser vendidos al tiempo de na­
cer para que otros los críen y recríen. 

3.' Producción de pollería de consumo en 
clase que no produzca la gente del ca"';po v 
que por 10 t'J,nto pueda veh<lcrse a mejnr pre­
cio. Esta industria admite dos subdivisiones 
la de producir esa pollería para venderla ~ 
otros que la engordan o ceban y la de pro­
ducirla, recriarla y cebarla o engordarla para 
venderla directamente al consumidor. 

4·- Producción y venta de huevos para in-
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cu'bar, polluelos para criar y recriar o de a ves 
adultas para ser vendidas como reproductores 
o como .poIlitas de prod ucción huevera muy 
asegurada. 

Cada una de esas industrias requiere la con­
currencia de ciertas condiciones o elementos 
sin cuya coexistencia no serían recomenda­
bles. 

No es posible que en estas pocas lecciones 
se entre en deta11es sobre el particular, pero, 
ya que esto no es posible, en lo general, (ll1ie­
ro detenerme siquiera en fijaros sobre las dos 
industrias avícolas m,ás generalizadas y de 
más fácil y 'pTo~ec-hosa implantación en Es-
pa.ña. . . 

Me refiero a la industria huevera y a la fa­
bricación de polluelos. 

l ndust'ria huevera . - Esta indu'stria tiene 
que establecerse en pleno campo y a base de 
poderse tener algunos centenares y hasta al­
gunos miles de gallinas, pues el industrial que 
la emprenda, las mismas actividades, el mismo 
trabajo y la misma atención que dedique a 
500 gallínas, le sirve para gobernar un es~a­
blecimiento de 1.000, 2.000 Ó 5.000 y como los 
gastos tienen que dividirse por mayor núme­
ro de cabezas, el beneficio global es mayor. 

La segunda condición es la de trabajar a 
base de gallinas capaces ele dar promedios m1-
nimos de 120 huevos anuales. es decir diez 
docenas de huevos, porq ue si dan menos, con 
igualdad de gastos uno corre el riesgo" sino' 
de perder, de realizar beneficios muy ' redu­
cidos. 

Hay una tercera condición y es la de poder 
cosechar muchos huevos en invierno, que es 
cuando están más caros y esto se logra, de 
una parte disponiendo de crías tempranas que 
empiecen a dar huevos en Octubre y por me­
dio del procedimiento hoy tan generalizado de 
iluminar los gallineros al atardecer en los me­
ses de riguroso invierno, alargándoles el día 
de tres .o cuatro horas durante las cuales se 
les da un pienso de grano extraordinario, co­
mo 10 hacemos aquí. 

La clase de gallinas. - Esta clase de galli­
nas no ·es la corriente en ningún país, ni s i­
quiera en los que figuran como más progre­
sivos en Avicultura, Esas gallinas ponedoias, 
.por lo bajo, de I20 huevos, debe creárselas el 
avicultor empezando por .adquirir un buen 
plantel de aves de alguna de esas razas va 
reconocidas como más ponedoras, como la 
Leghorn, la Rhode I sland, la \;Vyandotte , y 
aquí en España, la Castellana, la Andaluza o 

la Menorquina negra y aun la Catalana del 
Prat, pero no a base de tener sólo la buena ra­
za, si no las bu'enas familias de buenas pone­
doras. Estas ha de formárselas el industrial 
por medio de una escrupulosa selección en la 
cual irá eliminando anualmente todas las ga­
llinas .que en su primer año de -postura no le 
hayan dacio, por lo menos ISO huevos, y con­
sen'anclo únicamente la descendencia de la ., 
más altas ponedores. 

Si en vez de emprenderla con esas razas ell­
tra en el negocio con Leghorn, Rhode Island 
o \iVyandottes tiene mucho tiempo. ganadp y 
desde luego toca los resultados, 

Con esto y un buen régimen alimenticio es 
con io que se forma la población de un bbeil 
gallinero de ponedoras, pero nunca poblá'n­
dolo con gallinas comunes o vulgares ~ompra:­
das en los mercados o en los cortijos, como 
se ha ven ido haciendo en España. 

Se desprende de lo expuesto, que esta es 
industria en la que debe empezarse ' con muy 
pocas gallinas, como puede empezarse hasta 
sin ellas, esto es, adquiriendo huevos para in~ 
cubar o polluelos de buen origen. con .10 cual 
algo se adelanta y desde el primer año ~, e 
puede tener mayor cantidad de a ves, perd 
de todos modos, es cosa que requiere bastan­
te tienipo para tenerlo en marcha, 

Con obtener una buena producción no ha,,­
ta: hay que procurar luego una buena venta 
suprimiéhdose los intermediarios y vendién­
.dose directamente Jos huev.os en calidad de 
frescos o de huevos del día a IQS mismos con­
sumidores y así, a los precios que desde la fi­
nal izaclón de la güerra europea rigen en los 
mercados españoles, se puede lograr muy fá­
ci1mente la venta de los huevos a un precio 
promediado de 4 pesetas docena. 

Aunque hoy en día la alimentación ader:uJ­
da a las gallinas ponedoras sale muy cara y 
en un establecimiento industrial no puede La­
jar de 18 a 20 pesetas por cabeza al año y 
con amortización y gastos alcanza el gasto 
hasta a 25, si se vende por valor ,de 40 'pesetas 
quedan 15 pesetas de beneficio por cabeza y 
cualqu iera puede ver si e110 no es bonito. 

Hay gallinas que excediendo su puesta rl.c 
] 50 huevos, doblan y aun triplican el ber:efi­
cio, pero estas no apa-recen más que en pro­
porción de un 30 por 100 y como, a pesar ce 
la selección salen también bastantes que no 
llegan a dar los 120 huevos, no hay que pon­
sar en , formular cálculos superiores a -lIla 

producción mayor a los I30 huevos unas C011 

otras. 
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Duración de la postura. - Como nota dig­
na de citarse, en conclusión, señalaré la de que 
el perodío en el que el ave da más huevos es 
en el de los eloce meses que siguen a la pos­
(ura del primer huevo. En el segundo período 
de doce meses, la puesta aún es abundante y 
los huevos son de mayor peso, pero después 
del tercer período de puesta, la gallina debe 
ser deseepada como ponedora porque da ya 
pocos huevos. 

La il).dustri a huevera fundamentada en l~S­
ta base~ enipezánclola con poco y aumentando 
la población del gallinero a medida que se 
puede y que se va adquiriendo expericnc1a, 
es altamente productiva y muchos de los que 
la practican han labrado en ella su fortuna. 

Fabricación de polluelos. - Aquí tenéis 
una industria que no es llUC\'a en España o 
por lo menos en Barcelona donde se produce 
anualmente más de 1.500.000 'Polluelos que 
nace n en incubación art ificial. Una sola casa 
de Barcelona que trabaja desde hace muchos 
alios a base ele 100 máqu inas, ha llegado a 
producir en un año más de 15°.000 polluel os. 

La industria tiene por base la compra de 
huevos fecundados en los cortijos O casas de 
campo,.'su· incubación en buenas máquinas y 
la venta del polluelo recién nacido dentro d~ 
las 36 ó 48 horas de haber nacido, es decir en 
ese período que el poliuelo no debe comer y 
que es fáci"lmente transportable. . 

En los albores de esta il1f:1ustria barcelone­
sa, hace 'veinticinco o treinta años, se cmn­
praban los huevos de incubación a un precio 
medio de 2 peseas docena y los polluelos se 
vendían recién nacidos a 5 pesetas élocena y 
, e daban 13 polluelos. 

Hoy los huevos se pagan en promedio a 
..¡. pesetas, pero los polluelos no se venden a 
ro, como correspondería, si no a 12, a 15 y 
aun a r8 pesetas docena. los que se dan como 
polluelos del Prat. 

'Máquinas que den unas veces con otras el 
65 ó el 70 .por roo de nacim entos ya dejan 
buen beneficio, así, pues, calcúlese si han de 
darlo esas incu badoras modernas tan perfec­
cionadas cuyo promedio suele ser del 75 al 85· 

Téngase en cuenta de que aquÍ en España 
hasta ahora se había trabajado a base de in­
cubadoras muy im perfectas y que requieren 
mucho personal para el volteo de los hu evos 
y el cuida·do de las máquinas. 

Ahora se .han dado ya a conocer las incu­
badoras norteamericanas Mamut. Con cabidas 
para 2-400 y 4.600 huevos co mo las que vos-

otros mismos podéis ver funcionar aquí con 
el mayor éxito y el día en que el empleoc1e 
esas máquinas en el orden industrial se gene­
ralice, la fabricación de polluelos ha de tomar 
extraordinario incremento. 

Aunque, dentro de la relativa escala en que 
vei s implantada esta industria en esta Gran­
ja-Escuela, esto es a base de una producción 
semanal de 1.700 a 1.800 polluelos que dic;­
tribuÍ mos por toda Cataluña y aun enviamos 
a lejanas provincias de España, casi sin re­
gistrarse contratiempos en la feliz llegada ~ (le 
los polluelos, podéi~ tener una idea perfecta 
y práctica de la buena marcha de la industria 
)' de los beneficios que pu~cie dejar. 

Considera.d a hora lo que han de aumentar 
los beneficios si ~n vez de venderse ,pollu elos 
ordinarios al precio ruáximo de r8 pesetas 
docena. se incu ban huevos de raza y sobre 
todo de gallinas seleccionadas o de origen o 
pedigrée conocido, los cuales hasta pueden 
venderse recién na cidos a 2, 3, 5 pesetas y 
aun a más tada uno. 

Ved aqu í. pues, otra industria avícola, qui­
zás la que está más al alcance de cualqu iera 
porque no se necesitan ni ; ga~lineros ni loca· 
les de crianza. Basta tener un bu~n lpcal para 
alojar las máquinas y organ izar debidamente 
el acaparamiento de huevos y la venta del po­
lluelo al t iempo de nacer. 

En la lección de mañana seguiremos ocu­
pándonos de la Avicultu ra como industria 
productora de aves de raza seleccionadas por 
su bell eza o por su productividad y como pro­
ductora de pollería de alta mesa. 

PRACTICAS 
Las prácticas del día consistieron en la pre­

sentación de un grupo de gallinas cl uecas in­
cubando en nidales al aire libre di'spu estos 
en serie. 

Se hizo el mirajc de huevos en incubación 
mostrándose la diferencia entre los huevos no 
fecundados o claros. los falsos gérme'1es y los 
huevos fért il es con em brión vivo y en .pleno 
desarrollo. 

Se repitió la vis ita a la sección de crías, 
mostrándose la forma como se atiende y cui­
da de los polluelos en grupos de a roo a 500. 

Se revisaron los ponedores para ver la 
puesta individual y global y haciéndose resal­
tar la excelencia de los datos registrados en 
las tarjeta!\, de control que aparecen como me­
jores y como peores en el mes. 

Se repitió la operación del caponaje que 
efectuaron por sí mismos algunos alumnos: 
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LECCION QUINTA 

Dla 25 

DE LAS A VES DE RAZA Y DE UTILIDAD PRACTICA 

El Profesor Castelló, dijo: 

Otra rama de la Avicultura es la produc­
ción de aves llamadas de raza y de utilidad 
práctica, industria eli la que, si el avicultor 
está 'dotado de la d€bida preparación para em­
prenderla, si es hombre que sepa acreditar se 
como persona seria y de buena fe, y si logra 
que el establec~mie.'úo sea bien reputado y co­
¡l Ocido, es quizás . la rama de la Avicultura en 
la que. con menos trabajo, se gana má s di­
nero. 

Esta industria es la que imperó en Europa 
hasta fine s del siglo pasado. Se criaban galli­
nas y otras aves de corral de numerosas ra­
zas, con el objeto de servir los pedidos de los 
numerosos aficionados a criarlas y para que 
las lucieran en las Exposiciones de Avicultu­
ra, verdaderas manifestaciones del Deporte 
Avícola en el que se concentraban las ilus io­
nes de , todos los que criaban gallinas de raza. 

Del Standard 

Con el objeto de establecer u n acuerdo que 
determinara a priori la exce'lencia o la feal­
dad de un ave. las Sociedades de Avicu ltura 
decretaron lo que se llama en término univer­
sal el uStandard" de cada raza, esto es, el Pa­
trón o Modelo que el criador debía ver para 
practicar la se'lección morfológica de los re­
productores con el objeto de perpetuar en la 
descendencia las cualidades de los padres y 
abuelos, o de eliminar los defectos que aque­
llos pudiesen tener. 

Con el HStandard" se reglamenta el buen 
gusto a vícola que nada tiene que ver con 10 
que vulgarmente se tiene por buen gusto o 
mal gusto. 

Hay perspnas que enamoradas de una cor­
bata verde o encarnada chillona, creen vestir 
bien, en tanto otras personas de gusto refina­
do las tienen por cursis , 

En la apreciación de una pintu ra, o de una 
escultura , el buen o mal gusto del crítico o 
del simple cu rioso que la ve, las hallará me­
jores o peores según el sentimiento estético 
que domine. pero en Avicultura como en Ga­
nadería no era posible dejar esto fiado al buen 

o o mal gusto del cri ador o del juez en u na Ex­
posiciÓb. 

D e ahí \'ino la determinación de los Stan­
cIards, es decir, la fijación de las característi· 
cas bien detalladas de cada .raza y hasta 1 
ex,~resión de ltl. bondad máxima y mÍI'lima dt 
cada una de las regiones de Su cuerpo en 'pUn ... 
105, cuya suma máxitna debe ser de 100 
puntos. 

Establecido esto, el animal sumará más e 
menos puntos según todas y cada una de fa s 
regi ones de su cuerpo sean perfectas o defec~ 
t liosas y así, al terminarse la cla sificación de 
!05 jueces. ganan los ejemplares que más se 
acercan a los 100 pu ntos que debiera reuni l 
s iem pre el tipo de absoluta perfección. 

Con esto se unificó el criterio de los jueces 
COll el de los criadores que, sabiendo ya baj o 
qué Patrón ha de ser juzgada un ave de ta l 
o cual raza, conduce su trabajo de selección 
y de cría hacia la aproximación posible a di ­
cho tipo de perfección. 

Sin el Standard no se conciben las exposi­
ciones y dond e no rijan, no es posible -que se 
hagan Exposiciones se rias y bien h echas, por­
que todo queda fiado al mayor o menor buen 
gusto del Juez y al capricho de los criado­
res que m u chas veces llevan a las exposicio­
nes a ves que creen perfectas y que no son 
más que verdaderos adefesios. 

A base, pues, de producir a ves de Exposi­
ción, algunos criadores muy distinguidos de 
[nglaterra, de Alemana, de Bélgica, de Fran­
cia, de Holanda y de otros países entre los 
cuales so bresalían los de Norteamérica, han 
hech o fortuna s porque vendían los huevos 
para incubar, las crías y la s aves adultas a 
precios fabulosos, pero hoy en día, sin que 
esos criadores lleguen a desaparecer , van sien­
clo absorbidos o eclipsados por los que crían 
aves de utilidad práctica como altas pone­
doras o aves de alta mesa. 

Los Concursos de puesta 

Así como en las Exposiciones se demostra­
ba la belleza de un animal y adquiría fama 
la familia de que descendía, así como el cria­
dor, hoy se celebran los Concursos de g alli­
nas ponedoras a los cuales acuden los cri a­
dores de aves de util idad práctica para que se 
les compruebe o controle la puest a de sus 
gallinas y la calidad de los h uevos. 
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Para ello los lotes compuestos de 5 a ro 
pollitas de seis o siete meses~ se alojan sin 
gallo en gallineros absolutamente uniformes 
quedando todos sometidos a los mismos cui­
dados y al mismo régimen alimenticio. 

Al iniciarse la primera puesta, en octubre, 
se controla la puesta individual y la global, 
es decir la de cada lote, para lo cual se em­
plean los nidales registradores. 

Se da como huevo Standard o huevo Pa­
tron el de 55 g ram os y todo huevo que llegue 
a pesarlo goza de 1 punto. Si el huevo pesa 
más, se agrega al punto 0'02 de punto por 
gramo o se le rebaja del punto si lo pesa en 
menos ge los 55 gramos. Al final del año se 
establece la lista de puntos y se dan los pre­
mios y las certi ficaciones de la postura, de 
acuerdo con el puntaje obtenido por el indi­
viduo y por el lote. 

Suelen darse premios por la puesta indi­
vidual, por la puesta global, y 'por la puesta 
de invierno, en cuyo caso el concurso sólo du­
ra de octubre a primero de febrero, pero los 
concursos se hacen generalmente por un año, 
o mejor por 48 períodos de 7 días o sea por 48 
semanas después de las cuales se sacan las 
aves, se hace la desinfección de los gallineros 
y todo queda dispuesto para que a los quince 
di as puedan ingresar las gallinas concursan­
tes del s iguiente año, 

En esos Concursos de puesta, que hoy se 
celebran ya en todos los .países adelantados, 
los criadores de aves de utilidad práctica se 
van dando a conocer, adquieren patente ° re­
nombre de buenos seleccionadores y venden 
luego sus productos aJ precio que quieren. 

A veces se registran puestas de más de 300 

huevos y la descendencia de e-sas gallinas 
se vende a elevado ,precio. 

Aqu í he de hacer observar que esas pone­
doras excepcionales no ,son las que, por lo 
general, mej or transmiten su alta puesta a 
la descendencia. Las que más comílnmente la 
transmi ten , son las gallinas que como pollas 
y, por 10 tanto en su primer año de puesta, die­
I'On de ISO a 200 huevos y esto es algo digno 
de tenerse en cuenta. 

Formación de 10t lotes de reproductores. -
Habrá que distinguir entre los reproductores 
para la producción de aves de ,Exposicj.q~ . y 
los que se destinan a formar planteleg ¡j~ -ga-
llinas de utilidad práctica. . 

Es r~.iflll común a ambos objetivos, la de 
no dar nu-n-ca a la cría, pollas de menos de un 
año, ni gallitos de menos de esa edad. La 

descendencia de pollería joven suele resultar 
endeble y enfermiza. 

Los reproductores deben alojarse en galli­
neros am'plios en los que las aves gocen de 
buen espacio y han de estar fuertemente ali­
mentados a base de tuenos granos (especial ­
mente trigo), harinas fuertemente nitrogena­
das y verduras de buena calidad (alfalfa o 
trébol) . 

Los lotes debieran ser siempre de un gallo 
por cinco O seis gallinas, pero en las razas lla~ 
madas ligeras, como todas las razas españo­
la s, italianas y francesas de origen meridional 
o mediterráneo y aun en las \ iVyandottes y 
Rhode Island norteamericanas, s i el gallo es 
"igoroso sirve bien en un grupo hasta de 
diez o doce gallinas. 

Consanguinidad y mezcla de sangres. - En 
la formación de los grupos de reproductores 
una s veces convendrá unir individuos consan­
guíneos, es decir, de una misma familia, y 
otras veces no emparentados. 

La distinción ha de estar en que. en los 
reproductores destinados a ave¿ de pura be­
lleza o de exposición. cabe seguir la práctica 
de la consanguinidad. es decir. la unión de 
gallo y gallina próximos parientes, porque 
buscándose únicamente la perfección morfo­
lólica o de sus caracterí sticas exteriore s nada 
hay como la comunidad de origen que 10 p~r 
petÍle. 

En cambio, como la consangu inidad lleva­
da a la exageración entrañ,a la degeneración 
y esta en lo que p,rimero se manifiesta es en 
la pérd ida de la fecundidad y por lo tanto 
en la dismin ución de la .postura, si en aves 
ele utilidad práctica se sigue la escuela con 
~anguinista todo se pierde, mientras que, re­
novándose la ' sangre con gallos de la mi,sma 
raza pero de distinta familia, se vigoriza la 
elescenden~ia y esta mejora de generación en 
generacíón, 

Duración de la fecundidad. - Tanto el ga­
llo como la gallina conservan la fecundidad 
hasta el cuarto año y aun má s . tiempo. pero 
no conviene guardarl os más qúe. tres años las 
gallinas y dos el gallo, porque, aún conser­
vando la fecundidad. los gérmenes 5011 ya 
débiles, la prole degenera y se cosechan mu­
chos huevos claros, C11ando la gallina ha pa­
sado la tercerá muda v cuando el gallo ha 
servido dos años, para 10 cual debe estar ya 
para ,cumplir los tres años, hay que desechar­
los. 
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Las cinco gallinas Wyandotte de la Granja Paraiso que, con otra· falle cida, const it uyeron 
en 1923-24 el lote de pollas N.o 48 del Concurso de Puesta de Madrid, Descontados los 64 
huevos que dió la polla muerta, las cinco restantes dieron 1012 hu evos con un peso total 
de unos 53 kil ogramos, que vendidos a 4'50 el kilo, valieron 238'50 pesetas. Descontado el 
20 °/0 de comi"ión y 147 pesetas del gasto que soportaron las cinco cabezas, dejaron toda­
vía uu beneficio neto de más de 8 peseta., cada una. En la Granja Paraíso. con gasto mii­
¡(ímo de 25 pesetas por cabeza. y sus 202'40 huevos por cabeza. ven didos tan solo a 3 pese, 

tas docena, hubieran dejado u n beneficio neto de unas 26 pesetas IJor cabeza. 

Cuidados a los huevos. - Los huevos de­
ben cosecharse diariamente porque si se les 
deja en ' el nidal de un día 'para otro. el frío 
de las noches, pueden perjudicar al gérmen. 
como lo perjudica tamhién el que vayan colo­
cándose otras gall inas sobre los huevos pues­
tos, o bien alguna gallina clu eca que calienta 
el huevo e ini cia en el gérmen un principio 
de evolución que al suspenderse cuando se 
recoge el hu evo . da lugar a la muerte de 
aquél. 

La cuestión de la \' igilancia y los cuidados 
~ los huevos es esencial en los gallineros de 
re¡¡roducción. 

Selección de las gallinas por su aspecto ex­
t~rior y la configuración de su cuerpo. - E n 
Norteam_érica ha s ido muy preconizado un 
sistema de selección de las gallinas a base 
del aspecto bajo el cual se presentan a la vis­
ta del observador y de la configuración de su 
cuerpo. El preconizador del sistema ha sido 

un tal ' i\.lr. Hagan. el cual sostiene que en una 
pollita ele sei s meses que aun no ha empeza 
do a dar huevos se pueuen ya apreciar sus 
buenas o malas aptitudes para la puesta. 

La pollita que ha ele ser buena ponedora. 
se asegura que debe ser ligera de movim ien­
tos. ele mirada vi\'a y .ojos sal ientes, de cresti­
ta muy colorada, bien conformada ell',el sen­
tido de tener bien desarrollada la parte poste­
rior del cuet,'po y en forma qpe la línea o 
contorno (!ue parti endo del pecho s igue has­
ta al ano, describa una curva bien suave. 

Al tacto. Hagan cliceque las aves que han 
de ser buenas ponedoras, ti enen una cavidad 
abdominal muy amplia y para determinar esa 
amplitud, fija que, entre la pu nta del ester­
nón · y los dos huesos o puntas de la pelvis. 
han de caber de tres a cuatro dedos y dos o 
tres entre la s dos puntas de dichos huesos 
pelvianos. 

En la práctica, esas observaciones concuer­
dan algunas veces con los r esultados obteni-
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dos, pero el sistema no es de absoluta segu­
ridad porque SO I1 mue'hos los casos en que no 
coin cide la observación con la puesta que 
luego se registra. A hora, haremos una prác­
tica de esa observación, pe ro téngase en cuen­
ta que el sistema Hagan no da un resultado 
siem'pre positivo y que, por 10 tanto, nada hay 
tan seguro como el control de la puesta a 
base del nidal reg istrador. 

Pasemos ahora a los gallineros donde se 
completará esta lección observando .en las ca­
racterísti cas ele las aves de raza que aquÍ te­
nemos y contestando a cuantas preguntas se 
nos 'quieran formular .sobre este punto, ' 

Para terminar diré a ustedes que esa rama 
de la Avicultura a la que lla1namos « industria 
de la raza y ele la selección" es s in duda la 
que ·deja más dinero por el alto precio a que 
se \'enden los hu ev05 de incubación, las polla·, 
das y las aves adultas, pero para sacar buenos 
productos se necesita ele una preparación zoo­
técnica oye no todo el mundo tiene y de ahí 
que, aun q ue son muchos los que se dedican 
a esta industria , sean tan pocos los que lo­
gren acreditar sus productos. 

PRACTICAS 

Las prácticas de esta lección y los compie­
mentarias de otras, consistieron en una revi-
510n de ejemplares Leghorn, Wyandottes, 
Rhode I sland, Castellanas, Prat y Paraísos, 
haciéndose resaltar las cualidades y los defec­
tqs de los ejemplares que se tenían a la vista, 
en concepto de a ves de exposición. 

S~ hizo la práctica de la selección por el 
sistema Hagan comparando la medición de la 
ca vidad abdominal con la s hojas de control de 
la s nuestas recogidas en Leghorns, vVyando­
ttes y Rhode Islanel en el conCt11 so de puesta 
cel ebado en Madrid en '923-'924 con obten­
ción .de resultados por lo general positivos, 
es decir,. que la·s gallinas que dieron más hue­
vos eran la s de mayor ampli tu d ahdom inal. 

Hecha la prueba en un grupo de pollitas 
Ca ~te llan~ negra que en . el presente .año está 
da.n do una puesta l1qtable . pudo. yerse que en 
un as. el resultado ele la palpación correspon­
día con la postura y en otras no. 

Diéronse también nu evas expl ica ciones so­
bre cuidados a lo s polluc1os en cría y sobre 
la manera ele distribuirles los alimentos. 

Algunos de los 45 alumnos que han seguido el Cursillo público y gratuito de 1925 en la Real 
Granja-Escuela Oficial de AvIcultura de Arenys de Mar, rodeando a nuestro Director 
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LECCION SEXTA 

DI. 27 

CEBAMIENTO. SACRIFICIO Y PREPARACION DE AVES RARA EL CONSUMO 

El Profesor Castel1ó, dijo: 
Esta lección, señores, ha de tener en abso­

luto un carácter práctico, porque se trata de 
enseñar cosas que se aprenden mejor viéndo­
las practicar que leyéndolas o describiéndolas 
de viva voz, 

La industria de l cebamiento o engorde de 
las aves de alta mesa, se practica con el ob­
jeto de dar al consumo volatería de cIase su­
perior que se puede vender a elevado precio. 

Casi todos los países tienen una cIase de vo­
laterÍ'a que goza de mayores simpatías. esto 
es, más buscada por el público que quiere co­
mer bien cueste lo que cueste. 

Aquí en España ,io hay duda de que la 
mejor clase de aves Que se consumen son las 
Catalanas del Prat po~ ser de carne abundante 
y blanca y por se r también la única raza es­
pañola p~ consumo corriente que toma bien 
el cebo. 

Yo he logrado producir algo mejor creando 
la raza Paraíso que bien la tienen ustedes a 
la vista y con la que produz'co en proporción 
aun relativamente limitada. los "Capones Pa­
raíso". ya bien acreditados en Barcelona v en 
cuyo precio no se regatea. ~ 

En Francia se ceba la \'olatería del Man s 
y la de La Bresse. la de La Fleche y de Tou­
louse, con la que se producen los soberbios 
capones y las poulardes de fama mund ial. 

Bélg-ica tiene su volatería de Malinas y de 
Bruselas. como Inglaterra la que se ceba en 
los Condados de Sussex y de Surrey y en los 
Estados Unidos se ceban las Rhoele I sland . 
las Plymouth y las \~T)'andottes. que aunque 
sean de carne amarilla. engordan bien y en 
aquel país la carne amarina es más del gusto 
del púhlico Que la blanca. porque no c~noce 
la mejor calidael de ésta. 

Base del eebamiento. - Para que un ave 
engorde bien. se necesita: 

1.0 Que el ave esté en edad v condiciones 
de engordar. El ave ha de ser j~ven o tierna. 
la gallina no ha de haber empezadq a poner 
)' los pollos aun no han de haber tenido con­
tacto sexual con las galli nas. 

Por esto cuando se quiere engordar polle­
ría, desde que tienen tres meses, han de te­
nerse separados los gallitos de las pollas y si 

se quieren pollos de más desarrollo, hay que 
apelar al caponaje. 

2." Que la alimentación sea adecua·da al en­
gorde, recomendándose especialmente las ' ha­
rinas de maíz. de cebada. de alforfón o trigo 
sarraceno y la leche, dada como bebida o em­
pleada para hacer la pasta o el amasijo con 
dichas harinas. 

3: Que el ave no haga el menor eJerc,­
cia . con el objeto de favorecer el incremento 
de las grasas. 

4." Que se tengan las aves de engorde, no 
sólo en e&pacio reducido. sino enjauladas y en 
local algo obscuro, porque la falta de luz fa­
vorece la adiposidad o produoción de grasas. 

Bajo estas tres condiciones, las aves de cla­
se pred ispuesta al engorde ponen carnes y se 
cubren de grasa, pudiéndose obtener el se­
miengorde. o el engorde o cebamiento com­
pleto. 

e ebamiento natural y forzado. - Hay dos 
clases de cebamientos, el natural y el fo rzado. 

El cebamiento natural consiste en re-c1uir 
las aves en un local o en jaulas que se tienen 
en paraje semiobscuro y en darles en abun­
d~ncja esas harinas. especialmente las de maíz 
y de cebada remojadas eñ leche, en leche 
ag-uada. en leche desnatada o ' en suero. esto 
e;. en el residuo acuoso que queda d~spués 
de hacerse el queso. 

E sa comida)' la leche como bebida. se les 
da en comederos y bebederos especiales que 
se colocan junto a las jaulas. de manera que 
las aves puedan llegar a ellos sacando la ca­
beza por Jos barrotes de las mi smas. 

Las a\'e ~ van comiendo según tienen apeti­
to. pero al cabo ele unos o.uincc días lo pier­
den y dejan de comer y en tal estado están 
sem\P"rasas, es decir. pueden ya ir al mercado 
s.in más requisitos. 

Cuando ~ e quiere que alcan cen mayor ce­
hamiento. en el momento ouc' dejan de comer 
o comen poco. ha de empez::tr el cebamiento 
forzado, para lo cual se emplean dos procedi­
mientos: el de las bolas de pasta y el de la 
pasta sernilíquida o papilla. 

E sas bolas y esa papilla se les dá a mano. 
pero si se trata de engordar un gran número 
de aves, hay que emplear las máquinas embu-
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chadaras o ce bada ras mecánicas con las que 
sólo puede dár seles la papilla. 

Ahora van ustedes a ver la preparación de 
esas pastas y de esa papilla y la manera de 
sumini strarlas a mano. 

Preparación de la pasta y papilla. - 1'0-
1110 iguales cantidades de harinas muy finas 
de maíz y ele cebada y las voy amasando en 
leche que agrego poco a poco hasta que la 
consi stencia de la pasta me permita formar 
estas bolas del tamaño dI" una almendra, que 
iuego alargo para facilitar su deghlción. 

Tomo el ave y seB tado, como veis, le suje­
to las patas con mis rodillas colocándola en 
fo rma que presente la cabeza mirando a mi 
derecha. 

Con el dedo pulgar y con el índice de la 
mano izquierda sujeto la cresta del animal y 
meto el dedo medio entre los dos maxilares 
del ave con 10 cual le mantengo abierto el 
pico: luego le alar~o el cuello y así queda en 
buena posición para recibir la bola de pasta. 

Con la mano derecha tomo una bola que im­
pregno en leche dispuesta a mi ?lcance y la 
introduzco de punta en la boca del animal 
y seguidame:lte cmpujo la bola con el deao 
hasta lograr que penetre toda ella en el esó­
fago o tubo que conduce los alimentos ai 
buche. 

Sin dar tiempo a que el animal pueda no­
tar la presión de la bola en dicho esófago, em­
pleo la mano derecha y con los dedos pasa­
dos a lo largo del cuello, hago descender la 
bola hasta que quede alojada en el buche y 
~eguidamente doy otra bola y luego otra has­
ta cuatro o cinco, después de lo cual debe 
dárseJe una cucharada ele leche o un chorrito, 
empleando para ello l1!la botella de cuello es­
trecho o un porrón. 

Las bolas pasan mejoi: si están un poc;o du­
ras, para 10 cual es :nejor prepararlas unas 
horas antes. En Francia se suelen preparar en 
la noche y se dejan las bolas cubiertas con un 
paño empapado en leche, 10 cual le s da un 
aroma especial. . 

Ese procedimiento de las bolas es conocido 
en España en la I sla de Menorca, donde se 
engordan los pavos con este sistema y ello 
~e debe a oue scguramente es práctica que 
quedó en aq-uella Isla de cuando hubo la do­
minación francesa. Lo corrobora el nombre 
de pastons que dan a esas bolas de pasta, el 
cual es muy probable que se formara de pat­
tons que es el nombre que les dan todavía los 
franc~se5. 

El ave puede recibir hasta '5 y 20 bolas al 
día, mitad por la mañana y mitad en la tar­
de, pero al principio no deben dársele más de 
8 Ó 10. A los tres días pueden ya admitir diez 
en cada distribución. 

Con' este procedimiento, ,a .las tres semanas 
o cuatl'o, a 10 sumo, el ave adquiere el máxi-
1110 de. la grasa que puede tomar y debe 'ser 
sacrificada pues, de continuarse el tratamien­
to moriría por falta de vigor y exceso de gra-
sas, ) 

Cuando hay práctica suficiente, el operador 
puede tener en la falda dos o tres aves a la 
vez con lo cual acelera la operación del em~btt­
chado dándoles las bolas alternativamente: 

Para preparar la papilla o crema, ha de 
agregarse la leche a las. harinas muy poco a 
poco y desleyendo éstas para que no se for­
men coágulos o bolitas, Las harinas han de 
estar muy bien pasadas por un tamiz muy 
fino. 

La consistencia de la papilla ha de ser la 
de una crema bastante c1arita, con el obieto 
de que no se pueda detencr en el cuello del 
embudo que hay que emplear para dar la pa­
pilla a mano, o que no pueda obstruir las vál­
vulas de la embuchadora si se emplea la má­
quina. 

Vean ustedes que sujeto el ave en la misma 
forma que para darle las bolas. Sujeta la ca­
beza por la cresta y bien alargado el cuello 
del ave, introduzco resueHamente el embudo 
después de mojar el cuello o tubo en papilla, 
con 10 cual facilito su introducción en el esó­
fago. 

Fíjense en que el embudo es un embudo 
corriente, pero pequeño, en el que se ha solda­
clo un tubo de plomo de unos cinco dedos de 
longitud cortándole después la extremidad en 
pico de flauta. Los bordes de la extremidad 
se redondean con un poco de estaño para que 
no Duedan herir la boca o el esófago del 
anin;al. 

Colocado el embudo en forma que la extre­
midad del tubo llegue hasta lo más cerca po­
sible del buche, tomo resueltamente el bote 
conteniendo como un medio vaso o medio 
cuartillo de papilla, la vierto en el embudo y 
vean ustedes como en el acto desciende has­
ta llenar el buche del ave. 

Al retirar el embudo no debe soltarse nun­
ca la cabeza del ave .para que, si se produjera 
un movimiento de contracción brusca del cue. 
110, no pueda expeler la ·papilla, con lo cual 
se correría el riesgo de atragantar al animal 
y verle morir asfixiado. 
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L a papill a debe darse también dos veces 
al día y con este s istema. s i bien el engorde 
es más len to, como se da mayor cantidad de 
.leche, las carnes se afinan más y se ponen más 
y más blancas. 

Entre los do s s istemas, el de las bolas es 
el más generalizado entre los co r tije ros fran ­
ceses y belgas. En Inglaterra se sigue más el 
,istema de la papilla. 

Consideración económica. - E l eebamien­
to ele un ave im pl ica un gasto que ha de ser 
remunerado en el precio de venta y por lo 
tanto no practicánd9sc como cosa casera o 
s\ca. para -el con, sul~o del ave en familia o a 
base de poder venderla a muy buen precio, 
110 sería industria aconsejable. 

En los países donde el consumo de aves 
cebadas es cosa corrien te casi todo el año, 
la industria es re'111uneradora pero aquí en 
España donde esas ayes de clase superior no 
suelen consumirse más que en ciertas épocas 
del año, como en ~Tavidades y fin de año, 
Carnavales y P ascua de Resurrección, no es 
industria aconsejable como no sea para dar 
salida a la voIterÍa extra (especialmente ca­
pones) que en Nav idades se venden hasta a 
precios fabulosos. 

Por 10 general el ave cebada aumenta un 
kilo o kilo medio durante su .período de en­
g orele. Hay que calcular pues el precio a que 
há de poderse vender sin cebar y si se ve que 
agregando el gasto del engorde (que hoy no 
baja de 6 a 8 pesetas por cabeza) no ha de 
'poderse vender luego a un precio que deje 
beneficio, mejor es venderla si n engordar. 

Sacrificio y presentación de las aves ceba­
das al mercado. - Cada país tiene su mane­
ra especial de sacrificar las aves de consumo, 
así como s u manera de llevarlas al mercado. 

Aquí en España se vende mucha volatería 
vi'fa , pero en otros países el consumidor ya la 
compra siempre muerta, desplumada y pre­
parada para ir directamente a la cocina. 

En América las aves suelen sacrifi carse s in 
desangrarlas, esto es, retorciéndoles sencilla­
mente el pescuezo; desnucándolas, o sea rom ­
p ién doles la unión de la cabeza con la co­
lumna ver tebral en el occipucio. 

En Europa las aves se desangran cortán-
4qles el cuello hasta alcanzarles las venas y 
la.~ i'rterias que pasan por di cha región. 

\i~ sangría puede ser practicada por fuera 
o ppr ' dentro introduc-iendo unas tij eras o 
un ,cuchillo por la boca y cortando dich as 

venas y arterias en el fondo de la boca o 
garganta. 

Este último procedimiento t iene la ventaja 
de que no quedando herida a l exterior, el ave 
presenta mejor as.pecto y no peligra de que 
vayan las moscas a depo sitarse so bre la he 
rida deshuevando en ella v acelerando lJ 
descomposición del animal, • 

Vean ahora como se practica la operación, 
Se sujeta el ave .por las patas y por las ala,~ 

y dominados todos sus movimientos, la pon · 
go boca abajo teniendo sobre la mesa un pla · 
to o una taza para recibi r la sangre del 
an imal. 

Introduz:co ahora unas tijeras de punta .:i 
finas clcslizándolas con las puntas un poco 
separadas sobre la lengua y las dirij o' ha cia 
el fonelo de la boca del animal. Cuando lleg o 
al fonclo, pincho re sueltamente con las pun­
tas de las tijeras que he mantenid9 abiertas 
y seguidamente las cierro cortando todo 10 
q tie se halla entre dichas puntas y por lo tan­
to las venas y arterias <1el cuello de las que 
en el acto man a la sangre hasta dar el ave la 
última .gota ... Como habéis visto es cosa de 
poco más de un minuto. 

A l sacrificarse el ave, es bueno haberla t e­
nido sin comer veinticuatro horas. E llo tiene 
por objeto que el buche, el estómago y los 
intestin os qued en va:CÍos del todo con 10 cual 
no hay que sacár selos y el ave muerta no 
lleva ex-crementos que 'pod rían comunicar 
mal sabor a la carne. 

El desplume. - La operac1On del desplu­
me ha de practicarse en caliente, es decir, 
apenas ha e"'pirado el animal y hasta algu­
nos les arrancan ya las plumas más fuerte s 
de la cola y de las alas cuando el ave está 
todavía en sus últimas convulsiones. 

La operación del elespl ume h a de ser prac­
ticada por manos muy hábi les y cuidadosas 
de su labor evitándose desgarros de la piel. 
Una vez bien desplumada, con la punta de 
un cuchillo o de unas tijeras se van quitando 
los tubos de las plumas que queden a la vis­
ta y luego mediante una llama de alcohol, se 
quema o su blima la pelusilla que aún pueda 
quedar. 

Luego se lavan bien con agua y jabón las 
patas y los dedos y también la boca y la 
cresta y cara elel ave. Hay que sacar todos los 
coágulos de sangre que hayan podido quedar 
en la boca. 
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Present1ación del ave muerta al consumo. 
- La buena presentación del género tiene 
gran influencia en el mejoramiento del precio 
al ponerlo a la vista del público. 

Una pieza mal presentada, colgada por las 
patas o por la cabeza en un mostrador, mal 
desplumada y sucia, es y será siempre una 
cabeza de volatería corriente y sin otro va­
lor que el que le dé el precio corriente de la 
volatería ordinaria en el mercado en que se 
venda. 

Una pieza esmeradamente sacrificada y bien 
desplumada, debe presentarse de una cierta 
manera. 

En el comercio de pollería fina france ~ a. 
que es el más refinado en esta clase de pro­
ductos, las aves suelen prensarse o cuando 
menos se les aplasta el esternón y se las pre­
senta con las patas y las alas dobladas sobre 
el pecho. 

La volatería de La Bresse y del Mans se 
suele presentar enfundada, es decir metida 
en una funda o saco de tela de canamo muy 
fuerte, con 10 cual se le da una forma carac­
terística de aquella volterÍa de clase stLperior. 

Vamos a preparar la pieza que hemos sa­
crificado y que, como veis ha sido ya debida­
mente desplumada, segÍln ese procedimiento 
francés. 

Dobladas, como ven ustedes, las patas y 
las alas sobre el pecho, la envolvemos en un 
lienzo fino y por encima de este en otro lien­
zo de cáñamo fuerte, de manera que quede 
fuera todo el cuello, Con un cordel fuerte y 
una aguja de la s ,de coser sacos, cosemos bien 
los bor:des de este lienzo fuerte como si co­
siéramos un jamón. 

Hecho esto, introducimos el ave, ya enfun­
dada en un cubo de leche o de suero y con 
esto, el tejido de cáñamo (que debe ser siem-

pre nuevo) se empapa y como es natural, se 
contraen o encojen sus fibras y esto produ­
ce en el ave un prensad.o que da lugar a que 
al presentarse la rigidez del animal muer~o, 

tome la forina de una bola de t11ant~'.:a, por 
efecto de la grasa que cubre s'u ,cuerpo. El 
lienzo fino de hilo se pone para que con la 
presión no quede impreso en la grasa el te-
jido o grano del lienzo de cáñamo. ~ . 

Hecho esto, se cierra el pico del a ve con 
un lazo ele cordel y se cuelga pdr · este lazo 
e,~ sitio fresco y mejor a la intemperie, de­
jándolo al s~reno toda u.na noche, después }le 
la cual la pieza puede sf:!r empala da y envia,­
da a distancia en la se~uri 'dad de que puede 
soportar un- viaje de dos o de tres días. fn 
invierno no preci sa emhalar poniendo hielo 
en el cesto, pero en cuanto se inicia la f pri­
mavera, se embala siempre sobre una capa 
de hielo. 

Las a\:es 'preparadas como acabáis de verlo 
prácticamente, alcanzan muy buen precio y 
bien sa béi s a cuanto se vende en Navidade's 
la volatería extranjera fran c;esa y aun mis 
"Capones Paraíso" que el pÍlblico me paga 
sin regateos a 45 y 50 pesetas pieza y hasta 
a 60 los de mayor peso. , 

Con esto terminaremos la lección de hoy y 
en ia sie-uiente podréis ver los efectos del 
prensado en la pieza que acabamos de prepa­
rar y que entonces estará en su verdadero 
punto para ser presentada al público. 

PRACTICAS 

Las prácticas de esta sexta le~ción se ,hi­
CIeron simultáneamente con la lección teóri­
ca y comprendieron el eehamiento, sacrificio 
y preparación de las aves de clase fina para 
ser presentadas en el mercado, , 

SOBRE ENFERMEDADES 

Toelos los días ele clase y durante el reco­
rrido de los gallineros el profesor evacuó cuan­
tas consultas se le dirigieron sobre enferme­
dades dictando algunas fórmu las recomenela­
bies para el tratamiento del moquillo, la dif­
teria, la vi ruela, la oftalmia y explicando so­
bre algunas otras de las que suelen presentar-

se en el corral, especialmente el cólera, el t i­
fus aviar, la peste y la diarrea blanca de los 
polluelos. 

Se practicó con éxito una operación de la 
limpieza del buche en un caso de empapuza­
dura y se examinaron las pocas aves que se 
tenían en la enfermería. ' 

- _. - - -- ----~---.----
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LECCION SEPTIMA V ULTIMA DEL CURSILLO 

Día 30 

RESUMEN Y VISION CINEMATOGRAFICA DE LO QUE ES LA MODERNA 
AVICULTURA 

La lección fué de índole absolutamente su­
gestiva consistiendo en sesióh cinematográfica 
donde los alumnos pudieron ver reproducidas 
enl la pantalla las principales prácticas y las 
haJ.,ituales labores del corral. 

besde luego les fueron exhibidas las inte­
rdantes películas propiedad de la Real Es­
cuela Oficial Española de Avicultura en las 
que se ve el trabajo manual de los alumnos 
qu:e a la misma concurren en sus cursos ofi­
ciales de tres meses y en los que se puede 
formar concepto sobre los progresos realiza­
dqs en esos últimos años comparándose las 
prácticas y los métodos de incubación y de 
cría antiguos con los modernos. 

El registro metódico de la puesta, la nue­
va disposición de los gallineros, casas de po­
nedoras o le Layng houses" modernas, las polle­
ras siglo XX a base de radiadores de calor 
a campana o cónicos, la selección de las aves 
reproductoras, un soberbio desfile de aves de 
raza, en su mayoría Primeros Premios en las 
gf"andes Exposiciones de Avicultura de Pa­
rís y una visita general a la Granja Escuela 
Paraíso de Arenys de Mar, todo esto pudo 
verse en las citadas películas. 

Vióse además en ellas parte de 10 que en 
Avicultura se hizo en el Concurso Na'cional 
de Ganados celebrado en Madrid en mayo 

de 1922 Y entre ellos la memorable conferen­
cia de Avicultu ra Práctica dada en honor de 
S. S. A. A. R. R. los Serenísimos Señores 
Príncipe de Asturias e Infante Don ]ai·me. 
por el Profesor don Salvador Castelló, una 
muestra de los Concursos populares de aves 
de la raza del Prat, que, como medida de fo­
mento se celebran en Cataluña bajo los aus­
picios de la Asociación General de Ganaderos 
del Reino y de la Mancomunidad de Cata­
luña, algunas instalaciones de la Sección Ofi­
cial Española en la Exposición Mundial de 
Avicultura de Ba rcelona y finalmente la vi­
sita oficial de S. M. el Rey Don Alfonso XIII 
a la Real Escuela Española de Avicultura de 
A renys de Mar en noviembre de 1908. 

Luego fué exhibida por primera vez en Es­
paña una preciosa película in structiva norte­
americana en la que se ven todos los traba­
jos que se realizan en una grandiosa explo­
tación Avícola de L ong Island . En ella pue­
den verse hasta doce parques de 2.000 aves 
cada uno de ellos, la abundante cosecha de 
huevos, el funcionamiento de una Incubadora 
Mamut, de 36.000 huevos, y todo 10 inheren­
te a una explota'Ción de tamaña importancia, 
cuya vista no sólo ilustra al público si no que 
convence sobre la productividad de las galli­
nas cuando se las explota debidamente. 

CONCLUSION DEL CURSILLO 

Terminada la seSlOn cinematográfica, e l 
Profesor Castelló expresó a los 45 alumnos 
que han seguido el cursillo con la mayor asi­
duidad, su gratitud por el interés con que ha­
bían oído sus lecciones y asistido a las prác­
ti:cas inherentes a las mismas, les encareció la 
conveniencia de seguir las reglas y los consejos 
que se les habían dado y hasta la de ampliar 
sus conocimientos asistiendo al curso oficial 
de la Escuela que es de mayor duración y de 
más provecho y deseándoles que mantuvieran 
sus aficiones a la Av icultura y que en ella co­
secharan buenos éxitos. 
. Luego se hizo un último recorrido a todas 

las secciones de la Granja-Escuela y se des­
enfundó y exhibió la "poularde" preparada en 
la lección anterior y durante más de una hora 

se evacuaron sobre el terreno todas las con­
sultas que sucesivamente se fueron formu­
lando a la dirección, según convenía a los in­
tereses particulares de cada uno de los asis­
tentes al Curso. 

• 
* * 

El Cursillo extraordinario de 1925 ha sido 
ele resultados tan fecundos que, convencida la 
¡{eal Escuela de Avicultura de su importan­
cia y de las facilidades que ha dado a los que, 
interesándose por la Avicultura no pueden 
asistir al Curso oficial, ha acordado ya soste­
nerlo en los años sll'cesi vos, para lo cual se 
anunciará oportunamente, pero desde luego 
debe ya saberse que quedará instituí do para 
tener lugar en el mes de marzo de cada año. 
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Alumnos in scritos en el Curs il lo extrao rdinario de 1925 
Señoras y Señoritas. - Doña Clotilde Godó, 

doña Asunción IV[ estres, doña Teresa Garri­
ga, doña María y doña Carolina Buxadé, do­
ña Mercedes Trullás de Bufi ll , doña Teresa 
Roca, doña Juanita Leonhart, doña Francisca 
Mora doña Concepción Castells, doña J osefa 
Surribas, doña Vicenta P . de Baixeras, doña 
Montserrat Alfonso y doña Ramona Oliete 
de Camps y doña Francisca Gusi. 

Caballeros. -- Don Ramón Mestres don 
,Tosé Pujadó, don R. Haardt de Isay, don 
Lui s Casals, don Ramón Amat, don Alfonso 
Fernández, don Modesto Rodríguez, don Joa­
quín Casals . don Roberto Leonhart, don Isaac 
Barrionuevo, don José M. Borrell, don F ran­
cisco Poyató Osi na, clon Jaime E lí as, don 

Juan Serra, don Manuel Bufill, don José Bo­
rrell Roca, don Antonio Fortuny, don Alfpn­
so Roca don Tasé Codina, don Gustavo Za­
riquey, don josé Barceló, don José Durban, 
don Magín Alfonso don Jaime L1overas, \Ion 
Juan Guitart don Isidro Codina, don Ore~tes 
Mora, don José M. P izá, don Miguel Garcés 
y don Claudia Martí. . 

El número de alumnos asistentes al Cursi­
llo extraordinario de abril de '925 ha sido, 
pues, el de I5 señoras y señoritas y el l de 
30 caballeros o sea un total de 45 perso,nas 
a las que la Real Escuela Española de Avi­
cultura da públ icamente las gracias por ,ha­
berse dignado acudir a su llamami ento y 
aceptado sus enseñanzas. 

DE LA OR GANIZACION y F OMENTO AVICOLA NACIONAL 

Reunión de la Com isión directiva de la Sección de Avicult ura 
de la Asoc iació n"General de Ganaderos del Rei no 

E l 31 de marzo próximo pasOJdo, se reunió 
en Madrid, en la Casa solariega de la Gana­
dería española la Comisión directiva de la 
Sección de Avicultura bajo la Presidencia del 
Excmo. señor lVlarqués de Casa Pacheco y ac­
tuando de Secretario, el de la Sección. don 
Enrique P. de Vi ll aamil. 

La Sección se ocupó extensamente de la re­
presentación que la Avicultu ra Española de­
be y puede tener en el Segundo Concurso N a­
cional de Ganadería que la Asociación Gene­
ral pre-para para el año próximo en su Cam­
po de EJOposi'ciones y Concursos de la Real 
Casa de Caml}Jo y se tomaron acuerdos sobre 
el Programa que convenía Rdoptar en 10 que 
afecta a la Sección -de Avicultura, dándole 
publicidad en el más br eve plazo posible. 

En la junta· se puso sobre el ta'pete la cues­
tión de los Standard s de las razas españolas 
bien defini'das. cQmo 10 son la raza comú n 
Mediterránea, ' la Castellana, la Catalana e1el 
Prat y la moderna raza Para..íso. habiéndose 
acordado 10 siguiente : 

Que sobre la raza Catalana del Prat fuese 
reconocido CGmo Standard el tipo propuesto 
por la Real Escuela Española de Avicultura. 
bajo firma y razonamiento de su Director. el 
Profesor don Salvador Cast elló. 

Que para la raza Mediterránea quedara el 
asunto a proposición de los avicultores de 
las regiones donde predom in e dicha raza. 

Que en la raza Para íso, procedía atenerse 
a las indicaciones de su creador don Salvador 
Castelló, en el sen ti·do de que. no habiéndose 

dado todavía tal raza al públi co, no procedía 
momentáneamente la fijac ión de su Standard. 

Que en lo que afecta a la raza Castell¡tna 
antes de decretar su Standard procedía la de­
terminación o establecimiento de las diferen­
cias de la misma con sus afines, la Menorqui­
na inglesa y los productos de la unión de am­
bas sangres. 

En la Junta. se dió cuenta de las coml1n:ica­
ciones recibidas de la Real Escuela Española 
de Avicultura participando a la Asociación 
la Constitución de la Federación Internacio­
nal de Sociedades de Avicultura en Brus.elas 
v de la gestión del Director de la misma en 
los trabajos de constitució n de la F ederación . 
como representante de la Asociación General 
de Ganaderos del Reino en la Asamblea de 
Bruselas. 

Ta.mbién se dió cuenta de otra com unica­
ción e1el Profesor Castell ó, com unicando a la 
Asociación General el proyecto ele inst itu fión 
del Campeonato Mundial y de un Con,ur­
so Nacional de gallinas ponedoras, en Barce­
lona, as í como de las bases y reglamento ' ba· 
jo el cual se h~llaban disvuestas a patrocinar 
el Campeonato Mund ial. la Federación I nter­
nacional y la Asociación Internacional de 
Profesores e invest igadores de Avicultllra. 
acordándose la adhesión de la Sección de Avi­
cu ltura de la Asociación. y la aprobación de 
dicho Programa-Reglamento. 

No habiendo más asuntos de que tratar sé 
lpyantó la sesión. 
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+ Además de la prensa profesional + 
: debe V. leer cada semana la revista of. 
+ popular 1 
+ ~ * IBÉRICA ~ 
*+ que le tendrá al corriente de la cul- t 
+ tura general y del movimiento ciell-
+ tífico de España. ~. 
+ + 

* S + : . + SUSCR IPCION: 20 pesetas al año .. 
+ en España la edición económica y .:. 

+~ 30 en el extranjero. ± 
¡50 números al año, de ellos algu- ." :t nos extraordinarios! Indices semes- : 

+ Revista semanal ilustrada de vulgarización científica e industrial trales y notable información mun- :t * APARTADO DE C()RREOS. 9. TORTOSA dial. ,¡. 
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• 
Revista dedicada a I~ Avicultura e Industrias anexas, COn 

Secciones especiales de Colombofilia y Apicultura 

lJIRECTOR ADMINISTRADOR 

P. Laborde Bois R. Laborde Bois 
Publicación quincenal en grandes cuadernos (22 [-or 23 centímetros) 

en papel couché y profusamente ilustrados. 
Además de los trabajos de los redactores y de los alticulos de los publi­

cistas agrícolas de fama mundial, admite colaboración de sus lectores. 
En sus páginas de anuncios encuentra el aficionado las direcciones de too 

dos los criadores de a ves y vendedores de material Avícola de España, 
SUSCRIPCION: España y Portugal. un año. 12 pesetas. 

América: un año. 15 pesetas. Otros países: un año 20 pesetas. 
Pídanse números de muestra gratis a ESPAÑt. AvíCOLA 

Apartado 155-Valencia 
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U 111:» ZI LIT ZI Canaleta el mejor material para techar y para revestir, 
l' I I I I en placas de 40 pJr 40 '1m yen chapa ondulada CANA­

LETA de: 120 por 7 '1 m. 185 por 114 y 250 por 114. 
En chapa B, lisa de: 120 por 120 '1m. 190 por 120 y 250 por 120. Depósitos, tubos 

lJ chimeneas de distintas capacidades 1J diametros. 

URALITA S. A. 
, BARCELONA.- Plaza de Antonio López, núm. 16.-- Telétono 1644-848 A 

MADRID.-Plaza de las Salesas, núm. lO. - Teletol]o 4410 

Fábrica en Sardañola (Barcelona) 
Sucursales y Depósitos en las principales ciudades de España. 

Pfdanse presupuestos, prospectos, folletos y muestras. 
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